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Ll amados
N u e s t r o s  p r i v i l e g i o s  y o por

Dios nos lla m a . ¡Q ué p e n s a m ie n to  

m a ra v illo s o ! El nos lla m a  para 

q u e  le  p e rte n e zca m o s , para que  c a m i-

n em os co n  é l, para que  lo  c o n o zca -

m os, para que  lo  rep re se n te m o s, para 

que  crezcam os a sem e janza  suya. D e l 

m is m o  m o d o  c o m o  Jesús c a m in ó  una  

vez ju n to  a l M a r  de G a lile a  e in v i t ó  a 

Pedro, S a n tia g o  y  a Juan : "V e n id  en 

pos de m í"  (M a t. 4: 19), a n o s o tro s  

h o y  nos hace la m ism a  p ro p o s ic ió n . A 

sem ejanza de los  pescadores de a n ta -

ñ o , ¿ lo a b a n d o n a re m o s  to d o  para  i r  en 

pos de Jesús?

Q u e rid o  a m ig o , ¿esta sem ana q u ie -

res u n ir te  a m í en  o ra c ió n ?  ¿Q uieres 

o ra r p o r  t i  m is m o , para  que  puedas 

ace p ta r el lla m a d o  que  C r is to  te hace? 

¿Q uieres o ra r  p o r  los  que  fu im o s  l la -

m ados a dese m p e ñ a r tareas de lid e ra z -

go para que  p o d a m o s  s e rv ir  c o n  e l es-

p í r i tu  d e l M aes tro?  ¿Q uieres o ra r en 

fa v o r de la  ig le s ia  a f in  de que  p o d a -

m os in s ta rn o s  re c íp ro c a m e n te  a l a m o r 

y  a la u n id a d , y  de c o ra zó n  p o d am o s  

buscar a D io s  para  a n d a r en  u n a  co -

m u n ió n  m ás ín t im a  c o n  él?

A u n  s e rv id o r  de ustedes le  fue  

as ignada  la  m is ió n  de o fre c e r las le c tu -

ras para esta Sem ana de O ra c ió n . D e d i-

qué  m uch a s  ho ras a p re p a ra r estos te -

mas co n  e l deseo de que  re s u lte n  de 

rea l b e n d ic ió n  para  to d os . E spec ia l-

m e n te  los  in s to  a te n e r m u y  p resen te  

e l a su n to  p r in c ip a l  de cada e x p o s ic ió n : 

T odo  lla m a d o  es en  C r is to . S o la m e n te  

en é l p o d em o s  a rre p e n tim o s , fu n d a r

en Cr ist o
u n i d a d e s  c omo h i j o s  de Di os Robert S. Folkenberg

n u e s tra  segu ridad , ser v ic to r io s o s  y  c o m -

pas ivos, e x p e rim e n ta r  e l re a v iv a m ie n to  

y  aguard a r tr iu n fa n te s  su v e n id a . Jamás 

ce n tra d o s  en n o so tro s  m ism o s, ú n ic a -

m e n te  en C ris to .

"E n  C r is to "  es una  re a lid a d  m a ra v i-

llo sa  que  se p la n te a  co n  fre cu e n c ia  en 

las E scritu ras . La B ib lia  e xp o n e  acerca 

de 2 personas que  p o r e llas  m ism as s in -

te t iz a n  y  abarcan a los  que  a lg u n a  vez 

h a ya n  v iv id o  en la  t ie rra : A d á n  y  C r is to . 

"A s í co m o  en A dán  to d o s  m u e re n , ta m -

b ié n  en C r is to  to d o s  serán v iv if ic a d o s "

(1 C or. 15: 22). Por razó n  de n a c im ie n -

to , to d o s  estam os en A d á n , en pecado  y  

en m u e rte . S in  em b a rg o , la g lo rio s a  v e r-

dad  d e l e v a n g e lio  es que  Jesús m u r ió  

p o r  to d o s  n o so tro s : ¡En é l es ta rem os so-

b re  la c ru z ! De este m o d o  en  C r is to  te -

nem os ju s t if ic a c ió n  y  v id a .

M ie n tra s  esco jam os a Jesús, p e rm a -

necerem os en é l. ¡El es po d e ro so  para 

sa lva rn o s  y  para  sostene rnos!

A p ro ve ch a m o s  la  o p o r tu n id a d  para 

re co m e n d a rle s  la  R e v is ta  A d v e n t is ta .  

Esta p u b lic a c ió n  es e l vo c e ro  m u n d ia l 

de la ig le s ia  que  adem ás de las le c tu ra s  

para  la  Sem ana de O ra c ió n , nos o frece  

en fo rm a  c o n t in u a , in s p ira c ió n  y  n o t i -

cias. C ada fa m il ia  debería  re c ib ir la  p e r-

m a n e n te m e n te .

Deseo que  esta sem ana especia l nos 

in s p ire  a u n  m a y o r a ce rca m ie n to  de los 

u n o s  h a c ia  los  o tro s  y  de to d o s  a Jesús.

Robert S. Folkenberg, 

presidente de la Asociación General.
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rrepiéntanse!", voci-

feraba el predicador 

en la esquina ante el paso de • 

estudiantes y  compradores.

"¡Arrepiéntanse o serán conde-

nados!" Pero la m u ltitud  de 

transeúntes apenas lo miraba 

con cierta curiosidad; el predi-

cador de la esquina, con su 

batería electrónica, contribuía

al bu llic io  de la ciudad. Su ____________

mensaje caía en los oídos in -

sensibles de la gente que prefería proyectos 

más agradables, como "¡Viva al máximo todo 

su potencial!", "¡No permita que nadie lo haga 

sentirse culpable!” , "¡No existe el pecado, sólo 

elecciones de estilos de vida!"

¿Arrepentirse? La única cosa por la que al-

guna vez esa gente necesitó arrepentirse fue 

por haberse sentido culpables. Definidamente, 

el arrepentim iento está fuera de moda.

N o  e s t a  F u e r a  
d e  M o d a

Los profetas del Antiguo Testamento 

nunca pensaron que el arrepentimiento estu-

viera fuera de moda. Hablaron mucho acerca 

del arrepentimiento. "Así dice Jehová el Señor 

—le d ijo  Dios a Ezequiel—: Convertios, y vol-

veos de vuestros ídolos, y apartad vuestro ros-

tro de todas vuestras abominaciones" (Eze.

14: 6).

Alguien podría decir: "Sé que el Antiguo 

Testamento está lleno de llamados al arrepenti-

miento, pero el Nuevo Testamento introduce 

la era de la gracia". Pero la gracia sin el arrepen-

timiento es, según Dietrich Bonhoeffer, "gracia 

barata". La gracia sin el arrepentimiento no es 

gracia en absoluto, sino más bien un blanqueo 

barato. En realidad, el mensaje del Nuevo 

Testamento —el mensaje del evangelio—, es tam-

bién un mensaje de arrepentimiento.

Fue el mensaje de Juan el Bautista: 

"Arrepentios, porque el reino de los cielos se 

ha acercado" (Mat. 3: 2).

Fue el mensaje de Jesús: "Arrepentios, por-

que el reino de los cielos se ha acercado"

(Mat. 4: 17).

A r r e p e n t i r s e

E n  C r i s t o
El  Ar r e p e n t i mi e n t o  B í b l i c o  Nu n c a  e s t a  Fu e r a  d e  Mo d a
a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a a

Fue el mensaje de los discípulos: "Y salien-

do, predicaban que los hombres se arrepintie-

sen" (Mar. 6: 12).

Fue el mensaje de Pedro en Pentecostés: 

"Arrepentios, y bautícese cada uno de vosotros 

en el nombre de Jesucristo para perdón de los 

pecados" (Hech. 2: 38).

Fue el mensaje de Pedro a Simón: 

"Arrepiéntete, pues, de esta tu maldad, y  ruega 

a Dios" (Hech. 8: 22).

Fue el mensaje de Pablo: "Anuncié prime-

ramente a los que están en Damasco, y 

Jerusalén, y  por toda la tierra de Judea, y  a los 

gentiles, que se arrepintiesen y se convirtiesen 

a Dios, haciendo obras dignas de arrepenti-

m iento" (Hech. 26: 20).

Fue el mensaje de Jesús por medio de Juan 

a la Iglesia de Laodicea: "Yo reprendo y castigo 

a todos los que amo; sé, pues, celoso, y  arre-

piéntete" (Apoc. 3: 19).

Desde Génesis 3 hasta Malaquías 4 y desde 

Mateo 1 hasta Apocalipsis 22 el mensaje de 

Dios al hombre es: "Arrepentios".

El mensaje de Noé a quie-

nes se burlaban de las etapas 

que conducían al arca no fue: 

"¡Algo bueno les va a aconte-

cer!" Amos no fue expulsado 

de la ciudad por proclamar: 

"¡Dios está en el cielo, y todo 

está bien en el mundo!" 

Jeremías no fue echado en la 

cisterna por predicar: "¡Yo 

estoy bien, tú estás bien!"

Daniel no fue echado en el 

foso de los leones por decir a la gente: "¡La po-

tencialidad del pensamiento moverá monta-

ñas!" Juan el Bautista no fue decapitado por 

proclamar: "¡Sonríe, Dios te ama!" En cambio, 

el mensaje de estos hombres de Dios se podría 

resumir en una palabra: "¡Arrepiéntanse!"

Pedro dice que el Señor no desea que "n in -

guno perezca, sino que todos procedan al arre-

pentim iento" (2 Ped. 3: 9). Las opciones son 

claras: ¡arrepiéntete o perecerás! El predicador 

de la esquina proclamaba una cuestión 

vita l, aunque su técnica necesitara algún re-

finam iento: "¡Arrepentios o seréis condena-

dos!" Por causa de su pecado, Adán nos in -

fectó con naturalezas pecaminosas, nos con-

denó a un estado de rebelión contra Dios y 

nos impuso la inevitable sentencia de la 

muerte eterna. Ninguna buena acción o 

n ingún mal hábito conquistado puede alte-

rar el hecho inexorable de que estamos en 

rebelión contra la Majestad del cielo y, por 

tanto, eternamente perdidos.

¡ S o n  B u e n a s  
N u e v a s !

Por supuesto, cuando esto se expresa tosca-

mente como lo hacía el predicador callejero, 

suena a amenaza; puede dar la impresión de que 

estamos ante un Dios vengativo. Pero Dios no 

envió "a su H ijo al mundo para condenar al 

mundo, sino para que el mundo sea salvo por 

él" (Juan 3 : 17). En la Biblia el mensaje de arre-

pentimiento es una buena nueva, no malas nue-

vas. Jesús dijo: "El tiempo se ha cumplido, y el 

reino de Dios se ha acercado; arrepentios, y 

creed en el evangelio" (Mar. 1:15). El arrepenti-
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Tener  Conf ianza
E n  C r i s t o
¿ C o m o  E s t a r  S e g u r o s  d e  e a  S a l v a c i ó n ?

Alas 2 de la madrugada 

despegué en el Piper 

Azteca de la misión desde 

Sacramento, California, rumbo 

a Ciudad de Guatemala. La ruta 

más corta para hacer la primera 

escala en Acapulco, México, era 

volar casi 1.000 km sobre el 

Océano. Al aproximarme a 

Tapachula, que por varias horas 

sería el últim o punto de refe-

rencia, encontré una tormenta 

en la zona. Para evitarla, enfilé al oeste, directo 

al Golfo de Tahuantepec. Al avanzar encontré 

otro frente de mal tiempo en el que se perfila-

ban nítidamente varias tormentas. ¡Finalmente 

supe que había sido la cola de un huracán del 

cual no me advirtieron al programar el vuelo! ¡El 

mal tiempo avanzaba en dirección a Hawai y no 

contaba con suficiente combustible para llegar 

allí! A mi derecha tenía una gigantesca nube que 

arrojaba rayos amenazadores y m i temor era que 

tal vez tendría que atravesarla.

Cuando la radio me indicó que estaba vo-

lando sobre el Pacífico, al oeste de Acapulco, 

descubrí que no tenía más alternativa que en-

filar rumbo a la tormenta. Para ello elegí un 

lugar donde por el momento no había rayos; 

de pronto estuve sumergido en la obscuridad.

El instrumental que mide la velocidad de as-

censo vertical indicó que las corrientes ascen-

dentes nos remontaban unos 1.800 m por m i-

nuto, y en sentido inverso, con la misma ve-

locidad. Además, de pronto me vi rodeado 

como por una explosión de rayos enceguece- 

dores que no me permitieron ver el instru-

mental que tanto necesitaba. En esas condicio-

nes dependía del ruido de los motores para 

poder guiar la aeronave. ¡Qué alivio sentí cuan-

do después de 15 minutos apareció un claro a 

través del cual escapé de la tormenta!

Sentirse físicamente inseguro es terrible; 

pero sentirse espiritualmente inseguro es mucho 

peor. David lo experimentó después de haber 

cometido adulterio con Betsabé. A Saúl le suce-

dió lo mismo cuando salió a buscar a la pitonisa 

de Endor. A veces sentimos inseguridad como 

resultado de un pecado específico que cometi-

mos, pero más a menudo es una vaga ansiedad 

que nos sobrecoge aunque sea por hacer cosas 

relacionadas con el reino de Dios.

¿Han escuchado la expresión "plan de segu-
ros contra todo riesgo"? Este plan cubre todo. 

En lugar de un "plan de seguros contra todo 

riesgo", necesitamos un "plan seguro contra 

todo riesgo". Necesitamos sentir que en Cristo 

tenemos un plan seguro con cobertura total.

Ayer estuvimos reflexionando acerca del 

arrepentimiento como una respuesta sincera y 

profunda a la influencia del Espíritu Santo.

/  y
i

Vale la pena tomar conciencia de que cualquier 

condición pecaminosa produce eterna separación 

de Dios; pero el Señor nos garantiza amor y per-

dón si es que lo aceptamos por fe. Este tipo de 

arrepentimiento, nacido de un corazón henchido 

de amor a Jesús, genera seguridad.

Dios anhela que sus hijos descansen confia-

dos en su amor. Cuando la gente no experi-

menta dicha seguridad, es asaltada por la culpa 

que despierta la ansiedad. Dada esa realidad, 

Jesús pone a nuestro alcance este plan "seguro 

de cobertura total". "Mis ovejas oyen m i voz, y 

yo las conozco, y  me siguen, y  yo les doy vida 

eterna; y no perecerán, n i nadie las arrebatará 

de m i mano" (Juan 10: 27, 28).

En esto consiste la seguridad 

celestial: "nadie las arrebatará de 

m i mano". Posiblemente algu-

nos adventistas del séptimo día 

han errado por el hecho de 

identificarse con el concepto 

"una vez salvo, siempre salvo", 

cuya idea es que el que está 

salvo, no se pierde. Mientras es 

verdad que nadie puede arreba-

tar a los creyentes cuya seguri-

dad está en Cristo, estos tienen 

la libertad de decidir abandonar esa confianza. 

Jesús nos garantiza que no existe poder en el 

cielo, menos en la tierra, que pueda despojamos 

de esa seguridad, en la medida en que decidamos 

estar en él. Podemos elegir abandonarlo, pero 

nadie puede forzamos. Mientras decidamos per-

manecer en Cristo, estaremos seguros.

U n a  f e
P E R S E V E R A N T E

La justicia que nos habilita para el cielo, 

ahora y en el juicio, es siempre en Cristo.

Satanás no puede tocamos. “Tanto nuestro de-

recho al cielo como nuestra idoneidad para él, 

se hallan en la justicia de Cristo" (El Deseado 
de todas las gentes, p. 267). Pero la fe, que hace 

efectiva la justificación, está en nosotros, y no 

en el cielo. Es esta fe que Satanás intentará 

destruir. En la medida en que cultivemos una 

fe perseverante, nuestra seguridad en Cristo 

estará garantizada. Esta es la razón por la cual 

Cristo dijo: "El que persevere hasta el fin, éste 

será salvo” (Mat. 10: 22).

Una oscura noche sin estrellas, mi hijo 

Bobby y yo, salimos de una casa de paja de la 

isla San Blas en dirección a nuestra cabaña. Al 

salir Bobby buscó mi mano y musitó: "Papi, 

tengo miedo. No puedo ver". Seguidamente su 

mano se aferró de la mía y le escuché decirse a 

sí mismo: "Ahora sí puedo ver” . Al sentirse se-

guro, m i h ijo  perdió el miedo.

No es el plan que caminemos tambaleándo-

nos en forma insegura por el sendero, descon-

fiando de que Dios nos abra la puerta cuando 

lleguemos al cielo. Al contrario, nos insta a que 

nos acerquemos "confiadamente al trono de la 

gracia" (Heb. 4:16). También nos garantiza: "Al 

que a mí viene, no le echo fuera" (Juan 6: 37). 

Con estos antecedentes, ¿podremos preocupar-
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nos respecto de su aceptación cuando nos acer-

camos a él? Dios inspiró a Juan para que diga: 

"Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis 

en el nombre del H ijo de Dios, para que sepáis 

que tenéis vida eterna" (1 Juan 5:13).

Algunos podrán decir, "sabemos que Dios 

es fiel, pero nuestra seguridad no se funda en 

lo que Jesús dijo, ¡más bien reside en lo que 

nosotros hacemos! ¡La fuente real de nuestra 

seguridad no está en Jesús sino en nuestros pe-

cados! Sabemos que cuando recibimos a Cristo, 

la salvación es un regalo pero, ¿qué hay en 

cuanto a los errores que después de todo 

hemos cometido” ?

A s i e n t o s
m u s i c a l e s

Es un problema cuando se entiende que el 

evangelio son buenas nuevas condicionales.

Este planteamiento me hace recordar el juego 

de los asientos musicales. Si estamos "fuera" 

cuando el juego termina, perdemos. Si resbala-

mos cuando cesa la cortina musical, si estamos 

caídos cuando se cierra el tiempo de gracia, es-

taremos bien perdidos. De este modo, para mu-

chos, el juego de la vida se parece al entreteni-

miento de los asientos musicales. Es importante 

estar cerca a una silla, cuando la música se de-

tiene, para alcanzar a confesar el ú ltim o pecado 

antes de morir. Semejante enfoque de la salva-

ción nos hace sentir inseguros, nunca confiados 

en nuestra relación con Dios.

Al morir, ya sea por accidente o cáncer, 

nuestra salvación quedará determinada más por 

la dirección que ha tenido nuestra vida, que de 

algún simple error que hayamos cometido. Si es 

que la salvación dependiera del hecho de evitar 

ciertas conductas, entonces la salvación depen-

dería de nuestra capacidad para evitar en forma 

perfecta dichos comportamientos. Puede hacer-

se una lista sin fin  de procederes semejante a la 

que había en el Talmud judío. Pero si el pecado 

es mucho más que comportamientos, es perder 

la fe en Dios, entonces nuestra seguridad está 

en relación directa con la comunión que tenga-

mos con él. La relación con él es la que propor-

ciona dirección espiritual a la vida. Dicha rela-

ción y dirección, genera seguridad en Cristo. 

Elena de W hite dijo: "El carácter se da a cono-

cer no por las obras buenas o malas que de vez 

en cuando se ejecutan, sino por la tendencia de 

las palabras y  de los actos de la vida diaria" (El 
camino a Cristo, p. 57).

El evangelio es sencillo. Es ir a Jesús para 

confesar el pecado y para pedirle fuerzas con el

propósito de v iv ir por él cada día. Es también 

confiar por fe la promesa de que nos acepta, que 

nos cubre con su justicia y nos da la seguridad 

de que completará la obra de gracia que comen-

zó en nosotros. Si durante el día tropezamos, in -

mediatamente volvamos a Cristo nuestra mirada. 

Al perdonarnos, nos dará también su paz.

Cierto conductor advirtió que junto al ca-

m ino estaban unos jóvenes llevando una pesa-

da carga. Decidió ayudarlos. Se detuvo para 

preguntarles si querían que los llevara. 

Agradecidos los muchachos subieron al camión. 

Después de andar un tiempo, al mirar por el re-

trovisor, se dio cuenta de que cada joven lleva-

ba su pesada carga sobre las espaldas. Se detu-

vo para preguntarles por qué no la dejaban 

sobre la plataforma del camión.

Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y Y
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Uno de ellos en forma espontánea respondió: 

"Señor, usted ya ha hecho suficiente con llevar-

nos a nosotros. Lo menos que podemos hacer 

es llevar nuestra propia carga".

Cuántos hay que piensan del mismo modo 

con relación a la vida eterna. Jesús nos da la 

vida eterna —razonan—, lo menos que pode-

mos hacer es aferramos a nuestras propias car-

gas. Subimos al camión de la iglesia, pero jamás 

deponemos nuestras cargas de culpabilidad, de 

pecado y de nuestra inseguridad para dejarlas a 

los pies de la cruz. Las buenas nuevas residen 

en que Jesús nos da vida eterna hoy. Exaltamos 

a Cristo y  su justicia en nuestra vida cuando 

confiamos plenamente en él.

El espíritu de profecía dice: "La vida en 

Cristo es una vida de reposo. Puede no haber 

éxtasis de la sensibilidad, pero debe haber una 

confianza continua y apacible. Tu esperanza no 

está en ti; está en Cristo. Tu debilidad está 

unida a su fuerza, tu ignorancia a su sabiduría, 

tu fragilidad a su eterno poder" (El camino a 
Cristo, p. 70).

Los creyentes, a lo largo de la historia, han 

tenido diversas maneras de entender la seguri-

dad. Un grupo ha puesto el énfasis en la obe-

diencia como parte de la experiencia de la sal-

vación. Ellos tienen temor de hablar acerca de 

la "seguridad de la salvación", o de la "confian-

za en Cristo", porque puede conducirlos a una 

"gracia barata", y  a continuar tolerando las 

conductas pecaminosas. El otro grupo puso el 

énfasis en la parte que Dios tiene en nuestra 

salvación. Temen que al hablar de obediencia y 

de una vida cristiana victoriosa, los va a condu-

cir a la inseguridad y a la no confianza en la 

salvación, y que los dejará sin paz.

La Sra. W hite tiene orientación para ambos 

grupos. Por un lado ella dijo: "Nunca debe en-

señarse a los que aceptan al Salvador, aunque 

sean sinceros en su conversión, a decir o sentir 

que están salvados. Eso es engañoso" (Palabras 
de vida del gran Maestro, p. 119).

Por el otro lado ella escribió: "No debemos 

hacer de nuestro yo el centro de nuestros pen-

samientos, ni alimentar ansiedad ni temor acer-

ca de si seremos salvos o no" (El camino a 
Cristo, p. 71). Y otra vez escribió: "El pecador 

que viene a Cristo con fe, liga su alma a la del 

Redentor, unida en vínculos santos con Jesús- 

Mediante la fe y la experiencia desarrolla tal 

confianza que Cristo, además de desear, lo sal-

vará hasta el fin . Esta seguridad trae a su ser 

confianza perdurable, paz y alegría que sobrepa-

sa el entendim iento" (Signs o f  the Times, 3 de 

agosto de 1891).

La respuesta a nuestras preocupaciones acer-

ca de nuestra salvación reside en mantener las 

2 posiciones planteadas.

La idea de que nadie puede arrebatar a los 

salvos de las manos de Jesús, debería ser m oti-

vo de mucha tranquilidad para cada uno de 

nosotros: "M i Padre que me las dio, es mayor 

que todos, y nadie las arrebatará de mi mano" 

(Juan 10: 29). La idea de que estamos en el re-

fugio de las manos de Dios, debería darnos la 

certeza de la salvación. Cristo desea que sepa-

mos dónde estamos con él. Al igual que Bobby 

en la obscuridad de la noche, todos necesita-

mos sentirnos seguros.

Sería una aberración para los hijos de Dios, 

que mientras claman por la seguridad de la sal-

vación, persistan en la práctica de algún pecado 

que conocen. O, lo que es más peligroso, racio-

nalizar respecto al estilo de vida cuando no ar-

moniza con lo que Dios espera para nuestro 

propio desarrollo personal. En ningún caso la 

seguridad en Cristo es una licencia a la permisi-
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Juan lucha con sus pensa-

mientos sensuales. Con 

frecuencia había orado a Dios 

que lo liberara. Todavía batalla-

ba contra ellos. Le parece que 

Dios no responde sus oracio-

nes. ¿Qué debería hacer?

Sally lucha con su apetito.

Tiene sobrepeso, y  le ha pedi-

do a Dios que le dism inuya el 

apetito, pero sin resultados 

positivos. Parece que sucumbe 

ante cada nueva tentación. Está cada vez más 

convencida de que Dios ya no se interesa en 

ayudarla a vencer al apetito.

Federico tiene la sensación que no es lo su-

ficientemente bueno. No importa cuánto bien 

haga en favor de la iglesia y cuál sea el monto 

de dinero que da como ofrenda, no posee la 

paz que al parecer otros tienen. Asiste regular-

mente a las reuniones de la iglesia, pero no está 

seguro de que Dios lo acepta.

Estos casos retratan los dilemas que 

todos enfrentamos en un sentido o en otro. 

Incluso la misma Biblia nos deja perplejos.

Por un lado expresa la voluntad de Dios:

"Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro 

Padre que está en los cielos es perfecto"

(Mat. 5: 48). Por el otro, nos identificamos 

con Pablo, cuando dice: "La ley es espiritual; 

más yo soy carnal, vendido al pecado.

Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no 

hago lo  que quiero, sino lo que aborrezco 

eso hago" (Rom. 7 :14, 15).

Pienso que cada uno de nosotros sabe lo 

que debería hacer, pero nos sentimos im po-

tentes para lograrlo. Ya sea que se trate de 

conductas que no podemos superar o de un 

buen comportam iento que nos gustaría adop-

tar. La victoria se nos escapa. Como conse-

cuencia de sus derrotas, el desalentador ciclo 

mencionado induce a muchos a que lleguen 

cuando menos a 2 conclusiones: 1) ¡Que no 

somos lo  suficientemente sinceros cuando pe-

dimos a Dios que nos dé la victoria! Es nuestra 

falta. 2) Que Dios no tiene interés de darnos 

la victoria. ¡Es falta de Dios!

No podemos realmente culpar a Dios. 

Entonces, nos quedamos con la otra conclu-

sión: ¡No somos lo suficientemente sinceros

Si esta es nuestra compren- J[
sión acerca del pecado, somos 

"perfectos" como lo es nuestro 

Padre celestial (Mat. 5: 48).

Entonces la solución para el 

pecado es dejar de hacer las U 
cosas mencionadas. La estrate-

gia consiste en preparar una 

lista para después ponerle una 

marca frente a lo que dejamos ^  

de hacer. Cuanto más sean las 

marcas que ponemos, tanto más 

perfectos seremos, hasta que dejamos de come-

ter el ú ltim o acto pecaminoso. Entonces ya es-

tamos santificados. C
Este planteamiento define la bondad como 

evitar la maldad. Además, estimula a mejorar el 

cuadro de bondad cuando señalamos la maldad 

en otros. Lo que necesitamos llegar a compren- n 
der es que, mientras algunas acciones específi-

cas son pecaminosas, el problema del pecado es 

más serio, y  se extiende mucho más allá de 

una simple lista de hechos pecaminosos.

En lugar de este enfoque, sugiero que 

no consideremos los "pecados" como el pro-

blema. El pecado es el problema. La solución 

no está simplemente en abstenerse de pecar.

Esto es correcto, pero digo que el problema 

no se resuelve simplemente dejando de hacer 

actos pecaminosos sino llegando a la misma 

raíz del pecado.

Nuestros actos pecaminosos son sólo un 

síntoma del problema. En realidad, el proble-

ma del pecado reside en nuestra naturaleza.

Pablo lo describe de este modo: "Veo otra ley 

en mis miembros, que se rebela contra la ley 

de m i mente, y que me lleva cautivo a la ley 

del pecado que está en mis miembros" (Rom. 7:

23). Es por esto que clama, "¡Miserable de mí!

¿quién me librará de este cuerpo de muerte"

(vers. 24)? Con certeza, el pecado es mucho más 

serio que cometer actos pecaminosos.

Para elim inar la obscuridad de una habita-

ción, no intentamos juntar la oscuridad y 

arrojarla del cuarto. Simplemente encendemos 

una luz. La solución para el problema del pe-

cado es encender la luz, no concentrarnos la 

oscuridad. Centrarnos en los actos pecamino-

sos nos deja en la condición expresada por 

Jeremías: "¿Mudará el etíope su piel, y  el leo-
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cuando le pedimos a Dios que nos dé la v ic to -

ria! Es falta nuestra. En consecuencia, ahora, 

en lugar de tener sólo un problema para bata-

llar, que es el original, tenemos otro, porque 

nos falta la fe suficiente para librarnos de la si-

tuación por nosotros mismos.

La justificación y la santificación han sido 

los temas de muchos libros escritos durante la 

historia cristiana. Si definimos 2 palabras estare-

mos más cerca de encontrar la victoria en nues-

tra vida. Estas son: "pecado" y "justificación".

¿Qué es pecado? La Biblia nos dice, "Todo 

aquel que comete pecado, infringe también la 

ley; pues el pecado es infracción de la ley"

(1 Juan 3: 4). ¿Cuál es la ley? La mayor parte 

piensa de inmediato en los Diez Mandamientos.

Entonces, concluimos que para evitar el pe-

cado, o la transgresión de la ley, no haremos 

ciertos actos pecaminosos. Definimos la victoria 

sobre el pecado como el hecho de no practicar 

ciertas cosas como, "robar, matar, cometer adul-

terio, codiciar, o dar un falso testimonio".
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pardo sus manchas? Así también, ¿podréis vo-

sotros hacer bien, estando habituados a hacer 

m al" (Jer. 13: 23)?

Cuando pensamos en la necesidad de una 

experiencia cristiana victoriosa por la vía de 

dejar de practicar ciertos pecados, ocurre una 

de las 2 situaciones siguientes: o tenemos 

éxito o fracasamos. Si tenemos éxito, o por lo 

menos creemos tenerlo, nos transformamos en 

fariseos modernos. Si fallamos como Juan,

Sally y  Federico, nos hundimos en la desespe-

ranza y la angustia. Como podrán apreciar, el 

pecado no es una simple lista de hechos para 

evitar. Es una condición. Es la realidad de 

nuestra naturaleza rebelde y pecaminosa que 

produce ese tipo  de hechos. Pablo d ijo  que 

por naturaleza estamos muertos en delitos y 

que somos hijos de ira (Efe. 2: 1- 3).

El pecado está enraizado en las pro-

fundidades de nuestro ser. En el Antiguo 

Testamento este hecho es evidente. También 

lo d ijo  Jeremías, "Engañoso es el corazón más 

que todas las cosas, y  perverso; ¿quién lo co-

nocerá?" (Jer. 17: 9). Si somos sinceros, al ana-

lizar las profundidades de nuestro corazón, 

descubriremos malos pensamientos y  motivos, 

que como las manchas del leopardo, tampoco 

las nuestras podemos borrar. No son sólo los 

hechos malos del pasado que nos gustaría es-

conder de la mirada de los otros y  de Dios; 

también las evidencias de nuestra naturaleza 

que es tan pecaminosa, que n i siquiera tene-

mos la capacidad de reconocer la gravedad del 

problema que nos aflige. El pecado no es una 

acumulación de hechos que podamos arreglar 

de a uno a la vez. Es una condición del cora-

zón que se manifiesta en nuestro comporta-

m iento pecaminoso.

¿Qué es el pecado? No es una acumulación 

de escaramujos que se pueden raspar de la cás-

cara de nuestra buena apariencia. El pecado en 

la vida es más que la cáscara de una cebolla. 

Después de todo, removiendo sus capas tampo-

co sirve, porque la cebolla no es más que una 

sucesión de capas. Pelar un pecado a la vez, no 

hace más que dejar el siguiente.

C o m o  e l  
S a r a m p i ó n

Vérselas con el pecado es como tratar al sa-

rampión. Si la preocupación reside en la apa-

riencia, basta u tilizar bastante m aquillaje para 

dar la impresión de que no tiene nada. 

Podremos parecer perfectamente bien, cuando 

en verdad estamos infectados.

Si se trata la infección, la apariencia no 

preocupa tanto. En ese caso, no hay que preo-

cuparse por el maquillaje, pero sí por tomar 

remedios para detener la enfermedad.

Si el pecado fuera una acción o una con-

ducta, entonces tendríamos que arreglar uno 

por uno nuestros pecados. Pero si el pecado es 

una enfermedad, tenemos que atacar la 

infección. El pecado está en las fibras más 

íntimas del corazón y no se cura con maqui-

llaje sino con trasplante. La victoria sobre el 

pecado tiene que venir primero. Esto nos con-

duce a la victoria sobre el comportamiento pe-

caminoso.

La segunda palabra que necesitamos definir 

es "justificación". Del mismo modo como trata-

mos de pensar que el pecado son los errores 

que cometemos, o que son hechos malos que 

tenemos que eliminar, también pensamos que 

la justificación son hechos buenos que se aña-

den, o la falta de malas acciones.
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En cuanto a la justificación, tenemos la 

tendencia a pensar como el joven rico, 

"Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la 

vida eterna" (Luc. 18: 18)? En verdad le estaba 

diciendo a Jesús: "He hecho tantas cosas bue-

nas, pero quizá se me escapó alguna que tú 

podrías recordar para añadirla a m i lista".

Siendo que el pecado no consiste en una 

acumulación de actos pecaminosos, tampoco 

la justificación es la suma de hechos justos, o 

una lista de malas acciones que han sido supe-

radas. La santificación no es una obra de recti-

ficación n i de un remiendo a algunas actitu-

des rotas. Tampoco es la suma de buenas ac-

ciones o la sustracción de las malas. La santifi-

cación se la compara con un trasplante de ór-

gano mediante el cual nuestro corrupto cora-

zón de piedra es remplazado por uno de 

nueva creación.

La victoria sobre el pecado no es como des-

cubrir una herramienta nueva que tenga la ca-

pacidad de introducir ajustes en el carácter, ni 

como ir al quiropráctico para tratar la espalda. 

Tampoco se trata del hallazgo de alguna nueva 

herramienta que nos permita raspar los escara-

mujos que se acumulan sobre la cáscara de 

nuestra buena apariencia. Dios propicia algo to-

talmente nuevo, no pretende remendar nada.

¿En qué reside la victoria? No es dejar la 

práctica de hechos malos n i es añadir acciones 

justas. La victoria radica en el trasplante de 

corazón. Dios lo  promete, "Os daré corazón 

nuevo, y  pondré espíritu nuevo dentro de vo-

sotros; y  quitaré de vuestra carne el corazón 

de piedra, y  os daré un corazón de carne"

(Eze. 36: 26). El nuevo corazón estará lleno de 

fe en Dios en lugar de un espíritu de rebelión 

contra él. Pablo dice, "Todo lo que no provie-

ne de la fe es pecado" (Rom. 14: 23). Si no 

procede de la fe, y si no se genera en el nuevo 

corazón, es pecado.

No debemos preocuparnos sólo por el com-

portamiento pecaminoso n i tampoco por aña-

dir a nuestra experiencia acciones que sean jus-

tas, pero sí de establecer una íntima relación 

con Jesús. Elena de W hite dice, "Toda verdade-

ra obediencia proviene del corazón. La de 

Cristo procedía del corazón. Y si nosotros con-

sentimos, se identificará de tal manera con 

nuestros pensamientos y fines, amoldará de tal 

manera nuestro corazón y mente en conform i-

dad a su voluntad, que cuando lo obedezcamos 

estaremos tan sólo ejecutando nuestros propios 

impulsos. La voluntad refinada y santificada, 

hallará su más alto deleite en servirle. Cuando 

conozcamos a Dios como es nuestro privilegio 

conocerle, nuestra vida será una vida de conti-

nua obediencia. Si apreciamos el carácter de 

Cristo y tenemos comunión con Dios, el peca-

do llegará a sernos odioso. Así como Cristo 

v iv ió la ley en la humanidad, podemos vivirla 

nosotros si tan sólo nos asimos del Fuerte para 

obtener fortaleza" (El Deseado de todas las gen-
tes, pp. 621, 622).

Pablo d ijo  que Cristo era a la vez nuestra 

justificación y  santificación: "Mas por él estáis 

vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido 

hecho por Dios sabiduría, justificación, santifi-

cación y redención" (1 Cor. 1: 30).



u

SOUISqU SOIIOS

-ou jo d  saunu '0 }SU3  ua a iuau iB a iun  sa o ia j  

¡iouas ja ojsiAOjd Bq sou psoijo jS  uo isa iSo id  

anb! :e ijo p |a  'pBpunSas 'o iu a q u y u a d a iiy

(frSZ 'esz

dd 'o jjswft uv-3 PP VPP ?P ^ jq v jv j)  „BAOqaf 

ap Xaj E| e ep ua ipa qo  B p a jiad  bj sa anb 

'e p p sn l B ido id  ns ou |s 'opeaad p p  pep iu i 

- lo p p  X zapnusap B] o u  'B ianSiq ap sB|oq ap 

opqsaA p  o u  3a p  'B jdu ia iuoa sou ioua$ 

|a opuBna 'saauoiug B pysn l ns ap o iu e u i 

|a uoa sopqsaA iBisa BayiuSis anb o j sa ojsg 

BpiA ns so u iia ia  ip  b u s p ln s  as soiuaiuiBSuad 

soj '3 }uau i ns uoa Bun ias b BSaq a iua u i bj 'pBi 

-unjoA ns uoa Buoisnj as pBjunjOA b| 'upzBioa 

ns uoa aun as uozBioa p  'o is i iq  b so u ia p u i 

-os sou opuB n^,, •BsouopiA las apand B pysn l 

ap o ju b u i ns uoa BpqsaA ajsa anb X o is i i3  

ua Bisa anb Buosjad Bun a iuau iB a jU fl

•(Si' -£fr
:Z l  1EW) «oiauiud p anb joad jas b auaiA ajq 
-uioq pnbB ap opBisa laysod p X .'jub u b jo u i 

'sopBjjua X 'p  anb saioad snyiidsa apis sopo 
oSisuoa buio} X 'ba saauojug BpBuiopB X Bp 

-iPBq 'BpBdnaosap Bipq bj 'BSaq opuBna X lips 
apuop ap BSB3 iui b aiaAjOA :aaip saauojug 

•BijBq Oj ou X 'osodai opuBasnq 'soaas 
saiESnj lod BpuB 'ajqtuoq (ap ajBS opuniu 
-u( nyiidsa p opuBn ,̂, :snsaf ap SB|oqBiBd 

sb| ap Bun jBpjoaaj aasq aui Buoisiq Bjsg 
•Baunu anb Bpunuiui sbui BqBisa anb pBp 

-apns X OAjod o ju b j opBinuinaB BiqBq 'bioba 

JBpanb [B 'bsb3 Bq -SBiaiiBq auap ou OAjod 
p anb qyqnasap Bip un anb BjSBq 'Biduiq opB.l 
-ap BiqBq b[ uy lod anb BqBsuad Eiouas Bq

•Biduiq o iad

'a iqByqBqui opanb bsbo sq o iuau iB iiB dap  oa 

-u juaa un  b i ia ia  b u o ia n j a$ saiqanui ap B ip j 

jo d  B[JB}iqBq opnd o u  b ijiu ib ] b| a n b jod  'edea  

BqBisa BJoqB bsbo e( 'ojsandns jo q  p iid s o q  

b Bijo BiSBq anb 'opB zqpn BjqBq anb sa iuE pa j 

-uisap soj sopo i uoa B idu iq  u b i opanb Bpuap 

-isai Bq bsbo B( ap u q auu  spBa a iuau iB pnzuap  

-uoa o ¡do iq  a iuau iB A an^ -soiiapuaA saauojua 

oiAjOsaq ¿saiqanui soj ap oteqap bsb3 b[ ua iq  

aiuauiB iaajiad iB id u iq  aiq isod b p  011193?

o h q  p  a ju a u ia i 

-uaaoui o ipuodsa i — buibo nj ap olBqaQ—

Bip oiajiaoA —¿oisa ajsinSasuoa apuoQ?—

•OA(od ap SB|nap 

-iBd ap saqui o ía  X oidoasoiayu p  an; Bqg 

■ojsa ua BioqB a p ly  'e u ib i \ —  

BuiBa b i ap olBqap Buinbsa 

Bun ua o iiu o a u a  anb OAiod un  iBzqBUB b osnd 

as B io q v  -Bpnasa bj  ap o u o p io q B i p  ua opBi

£661  a a a n i o o
-said UBiqBq aj anb o idoaso iayu un  uoa BioqB 

o8aq oh q  ns 'ua iq  Xnui asiyuas ap sandsaQ 

Bzaiduiq b ju b i uoa opBUBp UBiqBq as anb 

saisSni soi « « d a i  BiBd B im u id  iB id u io a  b iije s  

anb OAni 'o ju e i iBqidaa ap opBqnsai ou ioa  

X 'sozianjsa sns o jq o p a i anb o p ou i aQ

■bis ia a jdu ijs  b B pa i 

-Bd ou ioa  B idu iq  u bi eqBisa o u  bsbo bj  anb o u q  

-nasap sXns Bsaidios b ibj  ¡„bu ieu i 'o isa b iij \ ! „  
•oSiu ib un  opsisa id  BiqBq a) anb a iua io d  Xnui 

a iua ] Bun uoa oiSajoa p p  osaiSai o l iq  p  anb 

BiSBq ua iq  Xnui o y u is  a$ BiiBlap ajq isod opis 

BiqBq aj ou ioa  B idu iq  u bi Bqsisa BioqB bsbo Bq 

o p o i qqiqoasa X qu iB q  'o p a ju is a p  'o id u iiq

opBaiauuadns p  ua 

o iiu o a u a  a iuB pa ju isap  o iuBna X sbuboi ‘SBqiq 

-oasa 'souBq soj iB id u iq  BiBd s o iu a u ia p  'B doi 

B[ BiBd uqqBl 'sbzojbabi 9 id u io 3  BqBiisaaau 

anb s o iu a u ia p  so[ iB id u ioa  b an j anb o p ou i 

ap 'bsbo ns iB id u iq  B iianb p jn u i  B IP 13

•(6681 ap ° ! I n ! ap 81 'P1™H 
puv M itán) „a iq u io u  ns ua uaaia anb soj 

b 'soqq ap SBliq a sobq ias b iBSaq BiBd iapod  

p  BiBp saj 'p  b UBqpai o j soqanui anb Bpip 

-aui B[ ug ‘io a b j ns ua oqaaq o q u y u i opyuaBS 

p p  sop yauaq  soj uoa iB iuoa  Bpand a iq u io q  p  

anb BiBd 'o q u y u i p p  o u o ii [B B iiajB as ou iA ip

T f T T T T T f T T T T T T T T T f T

v s o m o i o i A
3 1 N3 lAI“lV 3 a d 3 S 

3 ci3 n d  o is m o  

N3 V1 S3 3 i3 b  

VNOSH3 d VNI3 

3 1 N3 IAIVOINÍ3
A A A A A A A A A A A A A A A A A A A

ozBiq ns ÍBUBUinq BqiuiBj B[ b UBZBiqB soubui 
-nq sozBiq soSibj sn$ -aauBaiB oysanu b aisa 
p anb X opsuiy p  ua sopBidaaB 'p  ua sopaj 
-lad las ap pBpqiqisod bj souiaipuai 'Biqo ns 

X oisu3  ap upisiui B[ ap upisuaiduioa Biaauoa 
Bun olBq aiuauiBaiun 'o ia j ‘pspaid B[ ap ou 

-aisiui p BidA aiamb anb pnbB opox aiuaXaia 
oiapBpiaA p lod SBpBzuBajB ias uapand sbuia 
-ip sBinip SBisg,, 'aqqM 9P Euajg piisiSai anb 
Bsauioid Bisa Bqanasg p ua soiuaiuiBSuad sni 

iB ly  ap oasap p  y  ua BSuod ant) op iA ias ap

oasap p  y  ua BSuod anb p  e a p p i j  'a iiajdsap 

a i anb 01SU3  b a p p id  «¿laacq opand ant)?„ 

•((o u i9a as ou  o iad  ‘snsaf ua solo s iu i iau  

-a iuBu i oqap anb a$ o iupa  as o u  o iad  'iB ipn i 

-sa Bisd X iB io  BiBd o u B id u ia i sbui auiiBiuBAai 

B iiaqap anb a$ ‘ou ipa  as o u  o ia d  'sBsoa SBisa 

sBpoj laaBq anb oSuai anb-as,, 'SBijp nx

¡ s n s a f  v
3 1 V l N i l 9 3 a c |  !

•(X - i "sax Z) »1EUI PP ?JEpien8 X b ie u iiije  so 

anb 'iouas p  sa p i j „  X (fz  pn f) „Bii§aiB ub i8 

uoa b iio jS  ns ap a iuB pp  BqauBui uis souiBiuas 

-a id  X 'BpiBa uis souiBpiEnS BiBd osoiapod sa 

anb pnbB  'SBsauioid sns souiasBdai 'E iqBiBj 

ns souiaipnisa opuBna bububui BpB3  

■(XSZ "d ‘oj)S9üw udjS pp vpiA dp svjqvjvj) 

uB pysnl ap sBiqo ua apAai as o isu 3  anb souaui 

b BpBU ap 3|ba sou ou 'aj ap up isa jo id  Blisanu 

Bas pn a  B yodu ii ojq upisiaAUoa bj ap Bpuap 

-p a  BiapspiaA bj sa Bisg •(£ -Z ‘-\Z ’■£ UEnf  I )  ,soi 

-uaiuiBpuBui sns souiEpiEnS ]s 'opp ouo a  souiaq 

ai soiiosou anb souiaqBS oisa ua x , ',opBp 

Bq sou anb n iu idsg  p  lo d  'so ijosou ua aaauBui 

-lad p  anb souiaqBS oisa ua x  p  ua p  X 'p  ua 

Bisa 'soiuaiuiBpuBiu sns BpiBnS anb p ,  EisaiSt 

bj ap o iq q  p  ua sopBiisiSai sa iqu iou soysanu 

iaua i X 01SU3  ua aj iBsajoid a iuapyns sa ojq 

pBpiaA B| ap B iioai B[ ua laaia a iua pyns  sa o n  

qBuosiad lopBAps oysanu 'a j bj lo d  'p  ap laasq 

ou 'oSiBquia uis X 'oajbs las apand a iqu ioq  

p  pn a  p  lo d  o p p  p p  o|Bqap a iqu iou  oaiun 

p  sa snsaf ap a iqu io u  p  anb iaaia souiapod 

SBisanduioa a iuauiB iaiiB  SBinqBj ua aisisuoa 

ou Bqqig bj ap up iSqai B( anb X 'io iso d u ii un  sa 

ou  snsaf anb souiBaia anb aiua iayns sa o n *

•Bip p  o p o i a iuB inp opyuas 

OAanu un s p p  Bysanu b ap aj anb e oisou ia iiAu i 

a laaauBuiB p  lo d  aisouiBazapBiSy p  ua sopBy 

-uaa uaisa soiuaiuissuad so iau iud  soysanu anb 

'souiayadsap opuBn3  UBsaa uis ie io  ap oqqBq p  

souiaAiiinQ o iu a u io u i BpBa las oysanu ua sazau 

-Buuad anb b o jib iia u i apuodsanoa son  'u iu id q  

oiuBS ns ap iapod p p  o ipa uua iu i lo d  'Bip 

SBii Bip soyosou ua BiBq o j anb sa Bsauioid n$ 

•BpBayyuBS BpiA bi sou ia iuau iiiadxa anb Biadsa 

X SBjiq a so liq  sns ouioa Biapisuoa sou so iq  

"(i'Z ' iZ  :S ‘« i  I )  01 ua iqu iB i pna  p  

'bu ib ii so anb p  sa p ig  oisuansaf ioua$ oysanu 

ap BpiuaA bj BiBd aiqxsuaidani opBpiBnS Bas 'od 

-iana X B u ip  'n iu jdsa  'ias oysanA op o i X .'op[d 

-uioa lo d  anbyyuBS so so ia  ou is iu i p  x„ 'w au i 

-o íd  B iopBiidsui Bisa iB zuouiau i souiBiiaqaQ

H V Z I U O M I 3 M I  V U V d  
V S 3 M I O U d  V N f |



y  ▼ *

La
E N
C o n
A A A

■ —uimos conmovidos por las 

■  noticias de la televisión.

En el Cercano Oriente, 

mientras las mujeres kurdas 

hacían cola a fin  de obtener 

d  agua para beber, un periodista 

dijo: "Cada día mueren m il 

niños, la mayoría por beber 

agua contaminada". 

j .  O tro periodista in fo rm ó 

desde un lugar sudasiático:

"Un ciclón devastador azotó 

Bangladesh. Mató a 139 m il personas y dejó a 

un m illón  de gente sin casa". 

t Desde Somalia, Etiopía, y  desde Sudán nos 

llegan informes de m illones de seres humanos 

acosados por la hambruna.

En Perú, las autoridades sanitarias han 

£  dado cuenta de que últim am ente miles de per-

sonas han muerto con el cólera.

A nivel m undial, cada m inu to  mueren 

de hambre 18 niños menores de 5 años.

¿Qué ocurre con nuestra sensibilidad 

5  cuando día tras día vemos, leemos y  oímos 

acerca de las desgracias y  de los sufrim ientos 

humanos?

Es posible que estemos tan abrumados por 

el sufrim iento que hay en el mundo que sim- 

plememente lo ignoramos y así nos vamos a 

cumplir la rutina de nuestro trabajo. Una so-

bredosis de sufrim iento humano, sin una re-

acción o acción personal, puede volvernos in -

sensibles a la compasión. Pero v iv ir una vida 

de seguridad y victoria en Cristo no es una 

vida de egoísmo sino de compasión.

A los visitantes que llegan a la casa de un fa-

moso escritor inglés, se les muestra una hilera de 

árboles que el autor plantó para apartar su hogar 

de la vista del matadero que estaba al lado. Es 

natural el deseo del corazón humano de escon-

dernos o apartarnos de las cosas que nos causan 

sufrimiento. Hacemos cualquier cosa para aislar-

nos del sufrimiento de los demás.

En el saludo inicial de la carta de Pablo a 

los corintios, dice: "Bendito sea el Dios y Padre 

de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericor-

dias y Dios de toda consolación" (2 Cor. 1: 3).

¿Qué clase de Padre tenemos? ¿Cómo se 

relaciona nuestro Padre con todos los proble-

mas del mundo? Pablo dice que él es "Padre
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de misericordias". Nosotros podríamos decir 

que Dios es el Padre de toda disciplina, de 

toda justicia, de toda verdad. Todo esto es 

cierto, pero este no es el cuadro que Pablo 

procura mostrar a los corintios. El habla de un 

Dios misericordioso y muy compasivo.

Compasión significa conmiseración, es 

decir, con misericordia. Nuestro Dios es un

Padre con misericordia. Esa compasión del 

Padre, Cristo la reveló plenamente en su vida: 

Tuvo compasión por los perdidos: "Y al ver a 

las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque 

estaban desamparadas y dispersas como ovejas 

que no tienen pastor" (Mat. 9: 36). Tuvo com-

pasión por los enfermos: "Y saliendo Jesús, vio 

una gran m ultitud, y tuvo compasión de ellos, 

y  sanó a los que de ellos estaban enfermos" 

(Mat. 14:14). Tuvo compasión por los que pa-

decían hambre: "Tengo compasión de la gente, 

porque ya hace tres días que están conmigo, y 

no tienen qué comer" (Mar. 8: 2). Tuvo compa-

sión por los ciegos: "Entonces Jesús, compade-

cido, les tocó los ojos, y en seguida recibieron

la vista; y le siguieron" (Mat.

20: 34).

Dios tuvo compasión.

Sintió conmiseración por su 

pueblo. La encarnación ilustra 

su compasión, su conmisera-

ción. Después de la caída, Dios 

no dejó a la humanidad aban-

donada y empezó otra vez con 

otro barro para hacer un nuevo 

hombre. El sintió compasión 

por nosotros en nuestra condi-

ción caída. No nos abandonó. "Por tanto, el 

Señor mismo os dará señal: He aquí que la v ir-

gen concebirá, y dará a luz a un hijo, y  llamará 

su nombre Emanuel" (Isa. 7:14). Emanuel sig-

nifica "con nosotros Dios".

Dios mostró su compasión al llegar a en-

carnarse y sufrir nuestras penas. El no hizo 

simplemente una llamada de emergencia de 

larga distancia, desde el cielo, para decirnos: 

"Estoy preocupado con el problema que tie-

nen". No nos mandó simplemente una tar-

jeta hermosa con un mensaje de buenos de-

seos: "Anhelo que te mejores pronto". Dios 

llegó a ser hombre para participar del dolor 

de la humanidad.

Pablo continúa su mensaje a los corin-

tios: "Bendito sea el Padre de nuestro Señor 

Jesucristo... el cual nos consuela en todas 

nuestras tribulaciones, para que podamos 

también nosotros consolar a los que están en 

cualquier tribulación, por medio de la conso-

lación con que nosotros somos consolados 

por Dios" (2 Cor. 1: 3, 4).

Hay un propósito para que Dios sea com-

pasivo con nosotros: Hacernos llegar su con-

suelo en nuestras dificultades de modo que 

nos sintamos fortalecidos. Como él siente m i-

sericordia por nosotros, también nosostros de-

bemos manifestarla a los demás. Dios no nos 

conforta para dejarnos confortables sino para 

seamos confortadores de los demás.

Pedro dice: "Finalmente, sed todos de un 

mismo sentir, compasivos, amándoos frater-

nalmente, misericordiosos, amigables" (1 Ped. 

3: 8). Juan dice lo m ismo pero con otras pala-

bras: "Amados, amémonos unos a otros" (1 

Juan 4: 7). Y en otro texto, Pablo repite: "Por 

tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si
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La construcción del famo-

so puente Golden Gate, 

en la ciudad de San Francisco, 

se detuvo en la m itad de la 

obra cuando 20 trabajadores 

murieron o quedaron grave-

mente lesionados. La cons-

trucción quedó detenida hasta 

que instalaron una gigantesca 

red que tenía la finalidad de 

salvar a los que accidental-

mente se precipitaran al vacío.

En la segunda etapa apenas cayeron 8 trabaja-

dores. El dispositivo, además de aumentar la 

seguridad, hizo que la gente se sintiera más se-

gura para trabajar ya que había d ism inuido la 

sensación de peligro. Este inesperado bono 

adicional, ayudó para que la eficiencia de los 

trabajadores aumentara en un 25%. El factor 

confianza fue determ inante en el incremento 

de la productividad.

Lo mismo sucede con la vida cristiana. 

Dada la seguridad que tenemos en la gracia 

y  la protección de Dios, podemos v iv ir y  tes-

tificar con confianza.

Elena de White escribió: "El verdadero 

cristiano obtiene fuerzas para la acción de su 

profundo amor por el Redentor. Sus afectos 

por el Maestro son santos y verdaderos. Y 

acerca del cristiano alegre y amable Jesús dice: 

'Sois mis testigos' (Isa. 40 :10). Tal clase de 

persona es representante de Cristo, porque lo 

refleja en su vida diaria. Cuando se aleja de la 

luz no puede difundir a otros sus rayos lum i-

nosos” (Manuscript Releases, t. 9, p. 379).

Mientras más cerca estamos de Cristo, 

más se reflejará en nuestra vida. En la medida 

que experimentemos seguridad y victoria, atra-

eremos a otros a Jesús.

Cuando Pedro y Juan recibieron la orden de 

las autoridades para no hablar más de Jesús, con 

énfasis respondieron: "No podemos dejar de 

decir lo que hemos visto y oído" (Hech. 4: 20).

La testificación del evangelio es así. No de-

bería ser algo que tenemos que hacer compulsi-

vamente. No es un requisito ni menos una 

"obra” especial que tenga mérito para ganar 

nuestra salvación. Al contrario, cuando amamos 

a Jesús y disfrutamos la seguridad de la salva-

ción, no podemos dejar de hablar acerca de él.

dientes historias. Cuentan 

cómo el Maestro les está 

dando coraje suficiente para 

enfrentar los peligros que los 

acechan.

Sus informes son alentado- l
res: 15 bautizados aquí, 24 

bautizados allá, 6 estudios bí-

blicos que comenzamos en 

este otro lugar, etc. ¿
Uno de los informes dice: 

"Aunque reunidos al amparo 

de una carpa de plástico alquilada, los 26 nue-

vos feligreses continúan asistiendo con fideli-

dad". Otro escribe: "Entre nosotros, mi compa- T  
ñero en la tarea de evangelizar y yo, tenemos 

un par de zapatos y un par de chancletas. Al 

que le toca ir a dar los estudios bíblicos a 9 km 

utiliza los zapatos". Ya sea con cobertizo alqui- ^  
lado o con zapatos inadecuados, es la obra del 

Espíritu Santo que actúa en la iglesia.

En el Colegio Spicer encontramos a otro 

equipo de 182 estudiantes evangelistas que 

integran el grupo Generación de la Nueva 0  
M isión. Diariamente disfrutan del privilegio 

de ser embajadores de Cristo. Ellos ya die-

ron origen a 91 congregaciones en el gran 

país de India. i

"Venid en pos de mí —dijo Jesús—, y os * 

haré pescadores de hombres" (Mat. 4:19).

¿Podemos decirlo de este modo: "Si no somos 

pescadores de hombres entonces no lo esta-

mos siguiendo"? Algunos tienen ideas acerca £  
de la testificación que son contrarias al con-

cepto que nos presenta Cristo. Piensan que la 

testificación es un requisito, algo que se hace 

los sábados de tarde o cuando en el trabajo le 

hablan de su iglesia a otro. También se da el '

caso de los que deciden no participar en forma 

personal en las actividades de testificación; basta 

su contribución financiera —piensan ellos— 

para que otros puedan hacer dicha obra.

E l  p o d e r  d e  l a s
R E L A C I O N E S

Unos cuantos piensan que testificar es la ac-

ción aislada de invitar a otro para que asista a 

las reuniones y/o distribuir publicaciones. Pero 

"testificar" abarca mucho más que eso. La natu-

raleza de la testificación está revelada por la 

forma como Jesús se comunica con nosotros.

E n  C e
M a s  q u e  T a r e a , u n  P l a c e r

A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A A

Después de la resurrección, Jesús les asignó 

a sus discípulos una gran misión: "Id, y  haced 

discípulos a todas las naciones, bautizándolos 

en el nombre del Padre, y del H ijo, y  del 

Espíritu Santo" (Mat. 28:19, 20).

Las últimas palabras que Cristo d irig ió  a 

sus discípulos fueron: "Recibiréis poder, cuan-

do haya venido sobre vosotros el Espíritu 

Santo, y  me seréis testigos en Jerusalén, en

toda Judea, en Samaria, y  hasta lo ú ltim o  de la 

tierra" (Hech. 1: 8).

Alrededor del mundo en nuestros días hay 

muchísimos adventistas del séptimo día que 

están regocijándose en la seguridad de su sal-

vación y  la victoria en Cristo, y  como resulta-

do de esa experiencia, están cumpliendo con 

el cometido que Jesús les dio a sus discípulos.

En Sudán, predominantemente musulma-

na, hay 24 jóvenes que integran un equipo de 

trabajo que tiene la m isión de establecer pre-

sencia adventista en 12 ciudades en las que no 

habíamos penetrado. Tengo fotografías de 6 

grupos de nuevos creyentes con sus correspon-
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En el año 999, un grupo 

de adoradores que llora-

ban esperaron el fin  del 

mundo en la vieja basílica de 

San Pedro. Ellos entendían 

que debía ser en el fin  del m i-

lenio. Muchos adoradores ha-

bían dejado sus hogares y  sus 

tierras para asegurarse el per-

dón y la vindicación en el ju i-

cio inm inente.

En 1978, un grupo de 100 

ciudadanos dirigidos por John 

Strong se mudaron a una zona boscosa en 

Australia, creyendo que el mundo finalizaría 

con un holocausto nuclear el 31 de octubre.

Como cristianos, hemos estado viajando a 

través de los altibajos de la historia, a través 

de la noche medieval y  de la Reforma, espe-

rando durante casi 2.000 años el cum plim ien-

to  de la promesa de nuestro Señor: "Vendré 

otra vez, y  os tomaré a mí mismo, para que 

donde yo estoy, vosotros también estéis”

(Juan 14: 3). Como adventistas del séptimo 

día hemos estado proclamando durante los 

ú ltim o  150 años que esperamos la realiza-

ción de las palabras de Jesús: "He aquí yo 

vengo pronto" (Apoc. 22:12). ¿Cuándo se 

cumplirá esa promesa? ¿Dónde estamos en 

la línea del tiempo que va desde la crucifi-

xión hasta la gloriosa resurrección?

Ese deseo de ubicar cuál es nuestro lugar 

en el curso de la historia es sumamente fuer-

te, más aún cuando vemos desplegarse acon-

tecimientos de grandes consecuencias histó-

ricas. Recientemente, la caída del comunismo 

abrió el camino a una rápida difusión del 

Evangelio. Al m ismo tiempo los inform ativos 

diariamente nos proveen evidencias del cum-

p lim iento de las señales del fin  del mundo 

según se registra en Mateo 24.

Después de enumerar las señales del fin  del 

mundo, Jesús presentó la historia de las 10 vír-

genes que salieron a encontrarse con el novio. 

Cinco de ellas era necias; las otras cinco, pru-

dentes. El punto de separación entre las pru-

dentes y las necias fue cómo se prepararon para 

esperar al novio que "se estaba demorando" 

(Mat. 25: 5). Todas las vírgenes se durmieron 

mientras esperaban. Ninguna de ellas pensó

que él se iba a demorar, pero 5 de ellas estaban 

preparadas para cualquier eventualidad. Ellas 

estaban seguras que tenían el aceite suficiente 

para manetener encendidas sus lámpara, mien-

tras que las necias carecían del aceite necesario. 

Cuando llegó el novio, las vírgenes prudentes 

con las lámparas encendidas entraron al ban-

quete de bodas, mientras que las necias se per-

dieron la fiesta por haber ido a buscar más 

aceite. Jesús finalizó la parábola con una adver-

tencia: "Velad, pues, porque no sabéis el día ni 

la hora" (Mat. 25: 13).

Mientras esperamos el retorno de nuestro 

Señor, debemos recordar lo  que Pedro dijo: 

"Sabiendo primero esto, que en los postreros 

días vendrán burladores, andando según sus 

propias concupiscencias, y  diciendo: ¿Dónde 

está la promesa de su advenimiento?" (2 Pedro 

3: 3, 4). Estos serán los que, al igual que las 

vírgenes necias, dirán: "Hay tiempo suficiente 

más tarde para prepararse".

¿Cómo esperar a Jesús? Los discípulos ha-

bían estado con Jesús durante 3 años, y  esta-

ban tan ansiosos de volver a 

estar con él que se saludaban 

con la expresión "M aranatha", 
que significa "¡Ven, Señor!" 

Estaban impacientes por verlo 

nuevamente.

Nuestra ansiedad por ver a 

nuestra visita se incrementa 

en proporción a cuánto la co-

nocemos y  a cuánto tiempo 

hemos estado separados de 

ella. Los 2.000 años de sepra- 

ción de Cristo y  la humanidad 

deberían hacernos sentir intensamente anhe-

lantes de volver a verlo. ¿Pero es así? ¿Nuestra 

ansiedad por ver a Jesús da evidencia de cuán 

íntimam ente lo conocemos?

El regreso de Cristo será una doctrina abs-

tracta de la iglesia en la medida en que el ser 

que está v in iendo sea un personaje remoto y 

abstracto. El segundo advenimiento será algo 

frío, una doctrina muerta, separada de nues-

tro diario vivir, en la medida en que la 

Persona que está v in iendo no está viviendo 

en nuestro corazón. El regreso de Cristo no 

será amado ni anhelado mientras Jesús no 

sea profundamente amado y anhelado. 

¿Cómo lo esperamos?

La manera como esperamos a alguien de-

pende quién es la persona a la que espera-

mos. ¿Cómo esperamos a quien viene a co-

brar las cuentas en comparación con la ex-

pectativa que tenemos frente a la primera 

|  aparición de la novia (o del novio) en el día 

de nuestro casamiento? Comparemos nuestra 

espera después de una larga ausencia de nuestro 

h ijo  o hija con la ansiedad nerviosa que produ-

ce saber que un ladrón ha entrado en la casa de 

un vecino. La relación que tenemos con una 

personas determina qué clase de expectativa te-

nemos mientras la esperamos.

Los cristianos hemos estado esperando 

tanto tiempo el regreso de Cristo que algunos 

corremos el peligro de perder su sentido de ur-

gencia. La Iglesia Adventista del Séptimo Día 

ha desarrollado una gran expectación del in -

m inente retorno de Cristo, y  esa esperanza ha 

provisto la fuerza conductora para llevar el 

Evangelio al m undo. Nuestra iglesia es todavía 

la iglesia del segundo advenimiento.
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Hay buenas razones para que los adventis-

tas del séptimo día creamos en el regreso de 

Cristo. La Biblia habla mucho acerca de esto:

"Y si me fuere... vendré otra vez" (Juan 

14: 3).

"Entonces verán al H ijo  del Hombre, que 

vendrá en una nube con poder y  gran gloria" 

(Luc. 21: 27).

"Este mismo Jesús... vendrá como le habéis 

visto ir al cielo" (Hech. 1:11).

"Y verán al H ijo  del Hombre vin iendo 

sobre las nubes del cielo, con poder y  gran 

gloria" (Mat. 24: 30).

"He aquí que viene con las nubes, y  todo 

ojo le verá, y los que le traspasaron" (Apoc. 

1:7).

"Porque el H ijo  del Hombre vendrá en la 

gloria de su Padre con sus ángeles" (Mat.

16: 27).

"Y aparecerá por segunda vez, sin relación 

con el pecado, para salvar a los que le espe-

ran" (Heb. 9: 28).

"Tened también vosotros paciencia... por-

que la venida del Señor se acerca" (Sant. 5: 8).

Muchas de las parábolas y  muchos de los 

mensajes de Jesús están centrados en la seguri-

dad de su retorno. ¡Todos los cristianos deberí-

amos ser adventistas! Pues si hay una ense-

ñanza en la Escritura que está más destacada 

que otra, un tema que recibe más atención 

que otro en el Nuevo testamento, es cierta-

mente el retorno de Jesús.

Si un periódico im portante nos pidiera que 

escribiéramos un artículo acerca de lo que la 

Biblia dice del segundo advenimiento, no de-

beríamos tener n ingún problema con la in fo r-

mación. Deberíamos formularnos las pregun-

tas que los periodistas se hacen: ¿quién, qué, 

cuándo, dónde, por qué y cómo?

¿Quién está viniendo? "Este mismo Jesús". 

El único que los discípulos conocían, su 

amigo, Jesús de Nazareth (Hech. 1: 11).

¿Qué ocurrirá? Este m ismo Jesús "vendrá 

como le habéis visto ir  al cielo" (vers. 11).

¿Cuándo sucederá? "Pero del día y la hora 

nadie sabe" (Mat. 24: 36).

¿Por qué ocurrirá? "Y juntarán a sus esco-

gidos" (Mat. 24: 31).

¿Dónde ocurrirá? "He aquí que viene con 

las nubes, y  todo o jo  le verá" (Apoc. 1: 7).

¿Cómo ocurrirá? "Con poder y gran gloria" 

(Mat. 25: 31). "Cuando el H ijo del Hombre 

venga en su gloria, y  todos los santos ángeles 

con él, entonces se sentará en su trono de glo-

ria" (Mat. 25: 31).

Estos textos son familiares para muchos de 

nosotros, quizá tan familiares que, de hecho, 

no suscitan en nosotros un sentido de expec-

tación. Nosotros podemos estar formulando 

preguntas sin esperar sus respectivas respues-

tas. Es muy fácil que en la rutina de cada día 

quede desplazado el mensaje del segundo ad-

venim iento a un segundo plano. Pablo recuer-

da a T ito que "la gracia de Dios se ha manifes-

tado para salvación a todos los hombres, ense-

ñándonos que, renunciando a la impiedad y a 

los deseos mundanos, vivamos en este siglo 

sobria, justa y  piadosamente, aguardando la 

esperanza bienaventurada y la manifestación 

gloriosa de nuestro gran Dios y  Salvador 

Jesucristo" (Tito 2: 11-13).

D i s t r a c c i o n e s
Podemos fácilmente apartarnos del mensaje 

de la segunda venida por distracciones, e inclu-

so tener un enfoque errado respecto del tiempo 

del retorno de Jesús. El Señor nos dice específi-

camente: "Pero del día y la hora nadie sabe".

Hay quienes están más interesados en esta-

blecer el momento de su retorno que en predi-

car la esperanza de ese retorno. Están más in -

teresados en establecer la fecha del tiempo de 

angustia que en aprender de Aquel que nos 

conducirá en medio de ese tiempo de prueba. 

Jesús mismo nos dejó señales para tener en 

cuenta en Mateo 24, pero cuando enfocamos 

más las señales que al Dador de las señales es-

tamos perdiendo de vista el mensaje del adve-

nim iento.

Mientras nos acercamos más y  más al año 

2000, podemos esperar que se levanten mu-

chos profetas y  pronosticadores que m anipu-

len las Escrituras, los tiempos y las sazones 

para fija r la fecha del retorno del Señor. 

Nosotros no debemos debilitar la creencia de 

nuestro mensaje con fechas colocadas oscura-

mente, con especulaciones infundadas, o in -

cluso con el extendido espíritu laodicense que 

embota nuestros sentidos.

Estamos seguros de que el propósito de mu-

chos de estos publicadores de fechas es desper-

tar a la gente respecto de la inm inente venida 

del Señor, pero no dejemos obnubilarnos por la 

fascinación con lo sensacional y  perdamos de 

vista a la Persona que está regresando.

Cuando una compañía de aviación progra-

ma sus vuelos hacia sus respectivos destinos, 

el inspector de vuelo conoce los detalles del 

vuelo. El inspector sabe exactamente cuándo 

sale el avión y  dónde irá en las diferentes es-

calas de vuelo, y  finalmente su llegada. Por 

otro lado, una joven cuyo novio está viajando, 

sabe el momento aproximado de su llegada y 

nada acerca del recorrido del vuelo, ¡pero ella 

está ansiosa de encontrarse con cierto pasajero 

que está en el avión! El inspector de vuelo 

tiene m ucho más información que la señorita, 

pero no está tan emocionado por el vuelo. Yo 

prefiero saber m uy poco acerca de los detalles 

de la venida de Cristo pero sí tener un cora-

zón lleno de expectativa porque conozco a la 

Persona que está viniendo.

Hay algo aún más peligroso: podemos per-

der nuestra expectativa acerca del regreso de 

Jesús si nos dejamos atrapar en los asuntos del 

diario vivir. Como los siervos malvados de la 

parábola de Jesús (Mat. 24: 48-51), comenzamos 

a dejar de lado el día de su retorno. Más bien 

deberíamos seguir este consejo de la sierva del 

Señor: "El que busca las riquezas eternas debe-

ría esforzarse por obtener el tesoro celestial con 

mucho más fervor y perseverancia, y con una 

intensidad que sea proporcional al valor del ob-

jeto que persigue" (Elena de White, Consejos 
sobre mayordomía cristiana, p. 164).

Quizá podamos entender cuán vita l es 

creer que él está v in iendo al considerar lo 

opuesto. ¿Cuáles serían las consecuencias si 

Cristo nunca retornara? Quedarían sin signifi-

cado muchos de los mensajes que im partió 

durante su estadía aquí. Tener a un Dios que 

sanó el sufrim iento físico en un breve mo-

mento de la historia y  que luego nos dejó para 

siempre no tendría sentido. Sería semejante a 

un doctor que viniera a darnos un poco de 

ayuda por un par de horas y que luego nos de-

jara para no retornar nunca más. El primer ad-

venim iento de Cristo hubiera sido totalmente 

in ú til si no hubiese un segundo advenimiento. 

¿En qué nos beneficiaría su perdón? ¿Cómo 

podría la cruz ayudarnos si no hubiera una co-

rona?

El amor de Dios no se manifestaría si in ter-

viniera por un instante en la historia de la tie-

rra para luego abandonarnos para siempre. 

Podríamos preguntarnos acerca de un Dios 

como ése: "¿Para qué v ino  finalmente? ¿Está 

tratando de aumentar nuestra miseria y dolor 

al aliviarlos por un mom ento sólo para que 

podamos entender cuán malos somos?" No, 

aun si Jesús no nos dijera que vendría nueva-

mente, el mensaje del Nuevo Testamento se-

ñalaría su retorno.

Si nosotros queremos conocer lo medular 

del mensaje del regreso de Jesús, deberíamos



centrarnos en lo que fue tan bueno respecto de 

su primera aparición en esta tierra. El mensaje 

del segundo advenimiento es un mensaje de es-

peranza. Eso fue experimentado por el planeta 

Tierra durante un breve lapso de la historia 

hace 2.000 años y será experimentado nueva-

mente. No estamos abandonados a nuestra pro-

pia suerte. El mensaje del regreso de Cristo trae 

esperanza y gozo cuando nos anticipamos a 

v iv ir nuevamente con Jesús, el mismo Jesús que 

viv ió entre nosotros, el mismo Jesús que sanó 

nuestras heridas. El está viniendo para estar con 

nosotros nuevamente.

Sólo puedo pensar en una razón por la que 

algunos de nosotros no podríamos gozarnos 

en las buenas nuevas del regreso de Jesús: 

Todavía no conocer a Jesús, y  no haber acep-

tado su seguridad acerca de la salvación y la 

promesa de la vida eterna.

Los discípulos estuvieron 3 años con Jesús, 

y  no podían soportar la separación. De tal 

forma los m otivó la esperanza de su regreso 

que en pocos años esparcieron las buenas nue-

vas en todo el Imperio Romano.

La separación de Jesús respecto de sus dis-

cípulos fue como la separación de una familia. 

Cuando nos separamos transitoriamente de 

nuestros amados después de haber estado jun-

tos durante un largo tiempo, nos sentimos an-

siosos por retornar al hogar. ¿Por qué? ¿Es sólo 

porque amamos volver a ver nuestra casa?

¡No! El deseo de estar en la casa es el deseo de 

estar con los que amamos. Cuanto más conoz-

camos a Jesús, más anhelaremos su retorno. Si 

no estamos particularmente deseosos de que 

regrese es probablemente porque no lo cono-

cemos.

¿Qué d ijo  Jesús a quienes no estaban listos 

para su primer advenimiento? No dijo: "Ustedes 

no saben lo suficiente". No dijo: "Ustedes no 

conocen la fecha de m i aparición". El dijo: 

"Ustedes no me conocen" (Mat. 7: 21-23).

P r e p a r a n d o  
e l  CAMI NO

Cuando conozcamos a Jesús y deseemos 

verlo nuevamente, prepararemos el camino 

para su regreso. Cuando nos hayamos arrepen-

tido  y  estamos seguros en Cristo, nuestro testi-

m onio tendrá un sentido de urgencia. No que-

remos permanecer separados durante más 

tiempo. Seremos los personajes de la parábola 

de Jesús "que aguardan a que su señor regrese 

de las bodas, para que cuando llegue y llame, 

le abran en seguida" (Mat. 12: 36). La certi-

dumbre de nuestra relación con nuestro maes-

tro nos conducirá a una espera anhelante y 

activa de su retorno. "Y será predicado este 

evangelio del reino en todo el mundo, para 

testimonio a todas las naciones; y  entonces 

vendrá el fin "  (Mat. 24: 14).

Elena de W hite escribió: "Todo cristiano 

tiene la oportunidad no sólo de esperar, sino 

de apresurar la venida de nuestro Señor 

Jesucristo. Si todos los que profesan el nom -

bre de Cristo llevaran fruto para su gloria, 

cuán prontamente se sembraría en todo el 

mundo la semilla del Evangelio. Rápidamente 

maduraría la gran cosecha final y Crsito ven-

dría para recoger el precioso grano" (Palabras 
de vida del gran Maestro, pp. 47-48).

Dios está ansioso de reunirse con sus hijos, 

pero desea que nadie perezca. Tenemos una 

parte que desempeñar en esta d ivina conclu-

sión de la historia de la Tierra.

Queridos hermanos, muchos de ustedes han 

estado esperando el retorno de Jesús durante 

años: algunos durante más de 20, 30, 40 y hasta 

50 años. ¿Han empezando a dudar de la promesa 

del feliz retorno? ¿Han comenzado a decir en su 

corazón: "M i Señor se tarda en venir"? 

Permítanme asegurarles que Dios no ha fallado. 

Nosotros podemos fallar, pero él ¡jamás!

Elena de W hite escribió: "Durante cuarenta 

años, la incredulidad, la murmuración y la re-

belión im pidieron la entrada del antiguo Israel 

en al tierra de Canaán. Los mismos pecados 

han demorado la entrada del moderno Israel 

en la Canaán celestial. En n inguno de los dos 

casos faltaron las promesas de Dios. La incre-

dulidad, la mundanalidad, la falta de consa-

gración y las contiendas entre el profeso pue-

blo de Dios nos han mantenido en este 

mundo de pecado y de tristeza tantos años"

(El evangelismo, p. 505).

Ella también explicó: "Tal vez tengamos que 

permanecer aquí en este mundo muchos años 

más debido a la insubordinación, como les su-

cedió a los hijos de Israel; pero por amor de 

Cristo, su pueblo no debe añadir pecado sobre 

pecado culpando a Dios de las consecuencias 

de su propia conducta errónea" (Ibíd).
Cierta vez, un padre dejó a sus 4 hijos y 

via jó a una tierra lejana para ganar una fo rtu -

na. Estuvo ausente durante mucho tiempo. Al 

princ ip io  sus hijos lo  extrañaron mucho, pero 

conforme pasaron los meses, se acostumbra-

ron a que él no estuviera cerca. Recibieron car-

tas de su padre en forma regular, cartas que al 

princ ip io  leían, pero más tarde algunos de los

hijos n i se molestaban en leerlas.

Finalmente, después de mucho tiempo, los 

hijos recibieron una carta en la que su padre les 

comunicaba el momento de su regreso, la com-

pañía de aviación en la que viajaría y el núme-

ro de vuelo. La carta decía que su padre había 

obtenido una fortuna y que quería compartirla 

con la familia. Los hijos estudiaron la carta y 

analizaron el programa de vuelos. 

Indudablemente, había un vuelo en esa fecha.

Finalmente llegó el día del retorno del 

padre. El segundo h ijo , que se había ocupado 

en preparar una fiesta de cumpleaños para su 

novia, pensó que el hermano mayor debía ir 

en la camioneta a buscar a su padre.

El h ijo  mayor dudó de las cartas en las que 

su padre decía que había adquirido una fortu-

na. Sospechó que su padre iba a volver para 

v iv ir a costa de sus hijos, así que sacó la idea 

del retorno de su padre de su mente.

El tercer h ijo  había leído acerca de que la 

compañía de aviación había postergado la lle-

gada del vuelo y  concluyó que su padre podría 

venir por sí mismo al hogar.

El padre había dejado el hogar cuando el 

cuarto h ijo  era muy pequeño, así que esté casi 

no conocía a su padre. El no había leído las 

cartas que su padre había enviado. Pensó que 

no reconocería a su padre aunque fuese al aero-

puerto. Y además, no era su responsabilidad; 

era demasiado joven para hacer tales tareas.

Pues bien, su padre llegó al aeropuerto, y 

cuando no encontró a nadie tomó un taxi para 

llegar al hogar. Cuando el taxi llegó a la casa, 

los 4 hijos se sorprendieron. Pero cuando les 

dijo que iba a compartir su fortuna únicamente 

con quienes creyeron que su carta era suficiente 

como para encontrarlo en el aeropuerto, "fue el 

lloro y el crujir de dientes".

Jesús está volviendo. Nuevamente habrá sólo 

2 clases de personas: Los prudentes y los necios. 

Una clase aterrorizada clamará a las rocas y a las 

montañas que caigan sobre ellos (Apoc. 6:16). 

Gozosamente, los otros dirán: "Este es nuestro 

Dios, le hemos esperado, y  nos salvará" (Isa. 25: 

9). "No perdáis, pues, vuestra confianza, que 

tiene grande galardón; porque os es necesaria la 

paciencia, para que habiendo hecho la voluntad 

de Dios, obtengáis la promesa. Porque aún un 

poquito, y el que ha de venir vendrá, y no tar-

dará" (Heb. 10: 35-37).

Sí, somos llamados a sentir una expecta-

ción especial en Cristo. Mañana estudiaremos 

los intentos de Dios de reavivar a su pueblo 

en estos ú ltim os días.
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El artículo que incluimos a 

continuación es una de 

las exhortaciones más podero-

sas hechas por Elena de W hite 

en procura de reavivamiento y 

reforma. [Este artículo fue pu-

blicado originalmente en The 
Review and Herald del 22 de 

marzo de 1887. Fue reimpreso 

en Mensajes selectos, t. 1 pp.

141-147).— Robert S. Folkenberg.
La mayor y más urgente de 

todas nuestras necesidades es la de un reaviva-

miento de la verdadera piedad en nuestro 

medio. Procurarlo debería ser nuestra primera 

obra. Debe haber esfuerzos fervientes para obte-

ner las bendiciones del Señor, no porque Dios 

no esté dispuesto a conferirnos sus bendiciones, 

sino porque no estamos preparados para reci-

birlas. Nuestro Padre celestial está más dispues-

to a dar su Espíritu Santo a los que se lo piden 

que los padres terrenales a dar buenas dádivas a 

sus hijos.

Sin embargo, mediante la confesión, la hu-

millación, el arrepentimiento y la oración fer-

viente nos corresponde cumplir con las condi-

ciones en virtud de las cuales ha prometido 

Dios concedernos su bendición. Sólo en res-

puesta a la oración debe esperarse un reaviva-

miento. Mientras la gente esté tan destituida 

del Espíritu Santo de Dios, no puede apreciar 

la predicación de la Palabra; pero cuando el 

poder del Espíritu toca su corazón, entonces se 

quedarán sin efecto los discursos presentados. 

Guiados por las enseñanzas de la Palabra de 

Dios, con la manifestación del Espíritu, ejerci-

tando un sano juicio, los que asisten a nues-

tras reuniones obtendrán una experiencia precio-

sa y, al volver a su hogar, estarán preparados 

para ejercer una influencia saludable.

Los que fueron portaestandartes antaño sa-

bían lo que era luchar con Dios en oración y 

disfrutar del derramamiento de su Espíritu.

Pero los tales están desapareciendo del escena-

rio, ¿y quiénes surgen para ocupar sus lugares? 

¿Cómo es la nueva generación? ¿Está converti-

da a Dios? ¿Estamos atentos a la obra que se 

realiza en el santuario celestial, o estamos es-

perando que algún poder apremiante venga a 

la iglesia antes de que nos despertemos?
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¿Esperamos ver que se reavive toda la iglesia? 

Ese tiempo nunca llegará.

Hay personas en la iglesia que no están con-

vertidas y que no se unirán a la oración fervien-

te y eficaz. Debemos hacer la obra individual-

mente. Debemos orar más y hablar menos. 

Abunda la iniquidad, y debe enseñarse a la 

gente que no se satisfaga con una forma de pie-

dad sin espíritu ni poder. Si somos asiduos en el 

escudriñamiento de nuestro corazón, si nos libe-

ramos de nuestros pecados y dejamos de lado 

nuestras malas tendencias, nuestras almas no se 

elevarán a la vanidad, desconfiaremos de noso-

tros mismos al comprender siempre que nuestra 

suficiencia es de Dios.

Tenemos mucho más que temer de enemigos 

internos que de externos. Los impedimientos 

para el vigor y el éxito provienen mucho más de 

la iglesia misma que del mundo. Los incrédulos 

tienen derecho a esperar que los que profesan ser 

observadores de los mandamientos de Dios y de 

la fe de Jesús hagan más que cualesquiera otros 

para promover y honrar la causa que representan

por su vida consecuente, su 

ejemplo piadoso y su activa in-

fluencia. ¡Pero con cuánta fre-

cuencia los profesos defensores 

de la verdad han demostrado ser 

los mayores obstáculos para su 

adelanto! La incredulidad fo-

mentada, las dudas expresadas, 

las tinieblas abrigadas, animan la 

presencia de los malos ángeles y 

despejan el camino para los pla-

nes de Satanás.

A b r i e n d o

L A  P U E R T A  A L  
A D V E R S A R I O

El adversario de las almas no puede leer los 

pensamientos de los hombres, pero es un agudo 

observador y toma nota de las palabras. Registra 

las acciones y hábilmente adapta sus tentacio-

nes para tratar los casos de los que se colocan 

al alcance de su poder. Si trabajáramos para re-

prim ir los pensamientos y sentimientos peca-

minosos, sin darles expresión en palabras o 

acciones, Satanás sería derrotado, pues no po-

dría preparar sus engañosas tentaciones ade-

cuadas para el caso.

¡Pero con cuánta frecuencia abren la puer-

ta al adversario de las almas los profesos cris-

tianos por su falta de dominio propio! En las 

iglesias son frecuentes las divisiones y aun las 

amargas disensiones que honrarían a cualquier 

colectividad mundana, porque se hace muy 

poco para dominar los malos sentimientos y 

para reprimir cada palabra de la que pueda 

aprovecharse Satanás. Tan pronto como hay 

un motivo de discordia, el asunto es presenta-

do delante de Satanás para que lo revise, y se le 

da la oportunidad de usar su sabiduría de ser-

piente y su habilidad para d iv id ir y destruir la 

iglesia. Hay una gran pérdida en cada disensión. 

Los amigos personales de ambas partes, toman el 

bando de sus respectivos favoritos y  así se amplía 

la brecha. No puede permanecer una casa dividi-

da contra sí misma. Se producen y multiplican 

los reproches y recriminaciones. Satanás y sus 

ángeles trabajan activamente para lograr una co-

secha de la semilla así sembrada.

Contemplan esto los mundanos y se 

mofan exclamando: "¡Mirad cómo se aborre-



cen estos cristianos entre sí! Si eso es religión, 

no la queremos". Y se ven a sí mismos y a su 

carácter irreligioso con gran satisfacción. Así 

se confirman en su impenitencia y  Satanás se 

regocija con su éxito.

El gran engañador ha preparado sus artima-

ñas para cada alma que no está fortalecida para 

la prueba y preservada por constante oración y 

fe viviente. Como ministros, como cristianos, 

debemos trabajar para elim inar del camino las 

piedras de tropiezo. Debemos retirar cada obstá-

culo. Confesemos y abandonemos cada pecado, 

para que pueda estar aparejado el camino del 

Señor, para que él pueda estar en nuestras reu-

niones e impartirnos su rica gracia. Deben ser 

vencidos el mundo, la carne y el demonio.

No podemos preparar el camino ganando la 

amistad del mundo, que es enemistad contra 

Dios; pero con la ayuda divina podemos que-

brantar su influencia seductora sobre nosotros y 

sobre otros. No podemos, individual n i colectiva-

mente, librarnos de las tentaciones constantes de 

un enemigo implacable y determinado, pero po-

demos resistirlas con la fortaleza de Jesús.

De cada m iembro de la iglesia debe brilla r 

una luz constante ante el m undo de modo 

que no sea inducido a preguntar: ¿Qué hace 

más esta gente que los otros? Puede haber y 

debe haber un alejamiento de la conform idad 

con el mundo, y apartarnos de toda apariencia 

de maldad de modo que no se dé ninguna 

oportunidad a los adversarios. N o podemos es-

capar de los reproches. Vendrán, pero debe-

mos ser m uy cuidadosos de que no seamos re-

prochados por nuestros propios pecados y de-

satinos, sino por causa de Cristo.

No hay nada que Satanás tema tanto como 

que el pueblo de Dios despeje el camino qui-

tando todo impedimento, de modo que el 

Señor pueda derramar su Espíritu sobre una 

iglesia decaída y una congregación impenitente. 

Si se hiciera la voluntad de Satanás no habría 

ningún otro reavivamiento, grande o pequeño, 

hasta el fin  del tiempo. Pero no ignoramos sus 

maquinaciones. Es posible resistir su poder. 

Cuando el camino esté preparado para el 

Espíritu de Dios, vendrá la bendición. Así como 

Satanás no puede cerrar las ventanas del cielo 

para que la lluvia venga sobre la tierra, así tam-

poco puede impedir que descienda un derrama-

miento de bendiciones sobre el pueblo de Dios. 

Los impíos y los demonios no pueden estorbar 

la obra de Dios, o excluir su presencia de las 

asambleas de su pueblo, si sus miembros, con 

corazón sumiso y contrito, confiesan sus peca-

dos, se apartan de ellos y con fe demandan las 

promesas divinas. Cada tentación, cada influen-

cia opositora, ya sea manifiesta o secreta, puede 

ser resisitida con éxito "no con ejército, ni con 

fuerza, sino con m i Espíritu, ha dicho Jehová 

de los ejércitos" (Zac. 4: 6).

E s t a m o s  e n  e l  D í a  
d e  l a  E x p i a c i ó n

Estamos en el gran Día de la Expiación, 

cuando mediante la confesión y el arrepenti-

m iento nuestros pecados han de ir de antema-

no al ju icio. Dios no acepta ahora de sus m i-

nistros un testimonio suave y falto de temple. 

Un testimonio tal no sería verdad presente. El 

mensaje para este tiempo debe ser alim ento 

oportuno para n u trir  a la iglesia de Dios. Pero 

Satanás ha estado procurando gradualmente 

despojar a este mensaje de su poder, para que 

la gente no esté preparada para resistir en el 

día del Señor.

En 1844, nuestro gran Sumo Sacerdote 

entró en el lugar santísimo del santuario celes-

tia l para comenzar la obra del ju ic io  investiga-

dor. Han estado siendo examinados delante de 

Dios los casos de los muertos justos. Cuando 

se complete esa obra, se pronunciará ju icio 

sobre los vivientes. ¡Cuán preciosos, cuán im -

portantes son estos solemnes momentos! Cada 

uno de nosotros tiene un caso pendiente en el 

tribunal celestial. Individualm ente hemos de 

ser juzgados de acuerdo con lo que hicimos en 

el cuerpo. En el servicio simbólico, cuando la 

obra de expiación era realizada por el sumo 

sacerdote en el lugar santísimo del santuario 

terrenal, se demandaba que el pueblo afligiera 

su alma delante de Dios y  confesara sus peca-

dos para que pudieran ser expiados y borra-

dos. ¿Se requerirá algo menos de nosotros en 

este día real de expiación, cuando Cristo, en el 

santuario de lo alto, está intercediendo a favor 

de su pueblo, y  se ha de pronunciar en cada 

caso una decisión fina l e irrevocable?

¿Cuál es nuestra condición en este tremen-

do y  solemne tiempo? ¡Ay! ¡Cuánto orgullo pre-

valece en la iglesia, cuánta hipocresía, cuánto 

engaño, cuánto amor al vestido, la frivolidad y 

las diversiones, cuánto deseo de supremacía! 

Todos esos pecados han nublado las mentes, de 

modo que no han sido discernidas las cosas 

eternas. ¿No escudriñaremos las Escrituras para 

que podamos saber dónde estamos en la histo-

ria de este mundo? ¿No llegaremos a entender 

plenamente la obra que se está efectuando para 

nosotros en este tiempo y el puesto que noso-

tros, como pecadores, debiéramos ocupar mien-

tras se lleva a cabo esta obra de expiación? Si 

tenemos alguna preocupación por la salvación 

de nuestra alma, debemos efectuar un cambio 

decidido. Debemos buscar a Dios con verdadera 

contrición; con profunda contrición de alma 

debemos confesar nuestros pecados para que 

puedan ser borrados.

No debemos permanecer más en un terreno 

donde podamos ser fascinados. Nos aproxima-

mos rápidamente al término de nuestro tiempo 

de gracia. Pregúntese cada alma: ¿Cómo estoy 

delante de Dios? No sabemos cuán pronto 

nuestros nombres puedan ser puestos en los la-

bios de Cristo y sean decididos finalmente 

nuestros casos. ¡Cuáles, oh cuáles, serán esas 

decisiones! ¿Seremos contados con los justos o 

seremos incluidos entre los impíos?

L a  i g l e s i a
H A  D E  L E V A N T A R S E  
Y A R R E P E N T I R S E

Levántese la iglesia y  arrepiéntase de sus 

apostasías delante de Dios. Despiértense los 

atalayas y  den un sonido cierto a la trompeta. 

Tenemos una amonestación definida que pro-

clamar...

Debe levantarse la iglesia para la acción. El 

Espíritu de Dios nunca podrá venir hasta que 

ella le prepare el camino. Debe haber un fer-

viente escudriñamiento de corazón. Debe haber 

oración unida y perseverante y, mediante la fe, 

una demanda de las promesas de Dios. No de-

bemos vestirnos con cilicios como en la anti-

güedad, sino debe haber una profunda humilla-

ción del alma. No tenemos el menor motivo 

para felicitarnos a nosotros mismos ni exaltar-

nos. Deberíamos humillarnos bajo la poderosa 

mano de Dios. El vendrá para consolar y ben-

decir a los que lo buscan de verdad.

La obra está delante de nosotros. ¿Nos 

ocuparemos de ella?... Dios ha dejado su 

obra para cada hombre; cada uno tiene una 

parte que hacer, y  no podemos descuidar esa 

obra, a menos que pongamos en peligro nues-

tras almas.

Oh mis hermanos, ¿contristaréis al Espíritu 

Santo y  lo haréis alejarse? ¿Excluiréis al bendi-

to Salvador porque no estáis preparados para 

su presencia? ¿Dejaréis que las almas perezcan 

sin el conocim iento de la verdad porque 

amáis demasiado vuestra comodidad para lle-

var la carga que Jesús llevó por vosotros? 

Despertemos del sueño.
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excitación podía perci- 

íirse en el aire durante 

semanas. Podía verse el polvo 

antes que la causa que lo le-

vantaba. Podía escucharse el 

rumor producido por las ruedas 

de los carros antes que éstos 

mismos estuvieran a la vista.

Todos los habitantes de Roma 

estarían presentes a lo largo de 

la Vía Apia, una de las grandes 

rutas que dio origen al refrán 

"todos los caminos conducen a Roma” . Se tra-

taba del desfile triunfa l de un general romano 

victorioso. Enormes plataformas de madera de 

3 ó 4 pisos de altura eran transportados presen-

tando de esa manera las victorias bélicas obte-

nidas. A llí podían verse fortificaciones tomadas 

por máquinas de guerra, templos enemigos a 

los que se había prendido fuego y ejércitos con-

quistados. Algunas de las plataformas, cubier-

tas de oro y plata, representaban el botín de 

guerra.

"El general victorioso recibía la bienvenida 

de los funcionarios gubernamentales en las 

puertas de la ciudad imperial, donde comen-

zaba la marcha triunfal. Primero venían los se-

nadores, precedidos por un conjunto de ma-

gistrados; después de los senadores desfilaban 

los trompeteros que anunciaban que se apro-

ximaba el vencedor; luego seguía una larga 

procesión de carrozas cargadas con los despo-

jos de la guerra, de los cuales se exhibían es-

pecialmente los artículos de gran valor, exotis-

mo o belleza. También había toros y bueyes 

blancos destinados al sacrificio, y aquí y allá los 

portadores de incienso agitaban sus incensarios 

para perfumar el ambiente. Con frecuencia apa-

recían en el desfile leones, tigres, elefantes y 

otros extraños animales de los países conquista-

dos. A continuación marchaban los reyes, prín-

cipes o generales cautivos y un largo desfile de 

prisioneros de menor jerarquía, atados y engri-

llados. Por ú ltim o venía el gran vencedor de pie 

en una espléndida carroza. Sobre la cabeza lleva-

ba una corona de laureles o de oro. En una 

mano sostenía una rama de laurel, emblema de 

la victoria, y en la otra su bastón de mando en 

señal de autoridad" (Comentario bíblico adventis-
ta, t. 6, p. 836).

ILNFA
C R I S T
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S u  V i c t o r i a  e s  N u e s t r a  V i c t o r i a
i i i i i n i n u m n n i n i i i

Pablo tenía en mente la imagen de una pro-

cesión triunfal como ésa cuando escribió: "Mas 

a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en 

triunfo  en Cristo Jesús, y  por medio de nosotros 

manifiesta en todo lugar el olor de su conoci-

miento. Porque para Dios somos grato olor de 

Cristo en los que se salvan, y en los que se pier-

den” (2 Cor. 2:14, 15).

En otro momento y de una manera diferen-

te, otro Rey hizo su entrada triunfal. El rey Jesús 

hizo su ingreso triunfal en Jerusalén montado 

sobre un pollino. Así como los generales victo-

riosos entraban en Roma como héroes, el rey 

Jesús entró en Jerusalén como un rey conquista-

dor la semana de su crucifixión, cumpliendo así 

la profecía de Zacarías: "Alégrate mucho, hija de 

Sion; da voces de júbilo, hija de Jerusalén; he 

aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, hum il-

de, cabalgando sobre un asno, sobre un pollino 

h ijo  de asna” .

¡Cuán contrastantes son esas 2 procesiones! 

El vencedor romano arrastraba a los príncipes 

subyugados cubiertos de cadenas de esclavitud.

Jesús era seguido por un pueblo 

al que había liberado de la es-

clavitud de la enfermedad y del 

pecado. Conduciendo el asno 

que cargaba a Jesús estaba 

Lázaro, recientemente liberado 

de la muerte misma. Jesús esta-

ba rodeado no de cautivos gol-

peados, sino de esclavos libera-

dos; no de enemigos humilla-

dos, sino de amigos victoriosos.

"Competían unos con otros por 

rendirle homenaje" (El Deseado de todas las gen-
tes, p. 524). La m ultitud que dio la bienvenida a 

Jesús en Jerusalén aquel domingo de la semana 

de la pasión rindió a Jesús el tributo destinado a 

la realeza victoriosa.

Durante toda la semana hemos estado estu-

diando cómo v iv ir de manera triunfante en 

Cristo. Cuando vivimos una vida de arrepenti-

miento y tenemos una certeza confiada res-

pecto de nuestra relación con Jesús, podemos 

v iv ir vidas victoriosas. Estamos participando 

de una marcha triunfal juntamente con 

Cristo, marchando rumbo a Sion. Uno podría 

preguntar: "¿Cómo puedo triunfar hoy te-

niendo tantos problemas?" Otro podría decir: 

"¡Me siento un fracasado!”

Recordemos que la victoria es del Señor, 

no nuestra. Cuando un equipo obtiene una 

victoria y consigue un trofeo, el equipo com-

pleto es el ganador. En la vida cristiana es im-

portante que estemos en el equipo correcto, 

en el equipo de Dios. Dios obtuvo la victoria 

en la cruz, por medio de Jesucristo.

C u a n d o  J e s u s  
r  ETORN E

La victoria que experimentamos hoy será 

dramáticamente amplificada cuando Jesús vuel-

va victorioso. Lo que experimentamos hoy es 

apenas un sorbo de la victoria que experimenta-

remos aquel día cuando "un cielo nuevo y una 

tierra nueva" (Apoc. 21:1) sean creados por 

nuestro Dios victorioso, la sensación de triunfo 

que tenemos hoy es una anticipación del mo-

mento glorioso cuando Dios enjugará "toda lá-

grima de los ojos de ellos" (vers. 4). Imagine el 

desfile de los triunfadores, cuando el dolor y el 

sufrimiento provocados por el pecado hayan de-

saparecido para siempre.
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Elena de W hite describe la primera ascen-

sión de Jesús. Podemos aprender de ello, pues el 

segundo advenimiento de Cristo será similar: 

"Según iban ascendiendo hacia la santa ciudad, 

los ángeles que escoltaban a Jesús exclamaban: 

'Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vo-

sotras, puertas eternas, y entrará el Rey de glo-

ria'. Los ángeles de la ciudad exclamaban arro-

bados: '¿Quién es este Rey de gloria?' Los ánge-

les de la escolta respondían con voz de triunfo: 

'Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso 

en batalla. Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y 

alzaos vosotras, puertas eternas, y  entrará el Rey 

de gloria'. Nuevamente los ángeles del cielo pre-

guntaban: '¿Quién es este Rey de gloria?'. Los 

ángeles de la escolta respondían en melodiosos 

acentos: 'Jehová de los ejércitos, él es el Rey de 

la gloria'. Y la celeste comitiva entró en la ciu-

dad de Dios. Entonces toda la hueste celestial 

rodeó a su majestuoso Caudillo, e inclinóse ante 

él con profundísima adoración, arrojando las 

brillantes coronas a sus pies. Después pulsaron 

las áureas arpas, y  con dulces y melodiosos acor-

des hinchieran todo el cielo de embelesadora 

música y cánticos en loor del Cordero que había 

sido inmolado, y  sin embargo vive en majestad 

y gloria” (Primeros escritos, p. 190).

Muchos son tan temerosos y dudan tanto 

acerca de su propia seguridad en Cristo, que 

cualquier conversación acerca del triunfo  parece 

prematura. Inseguros de su propia salvación, no 

experimentan victoria alguna y no esperan 

triunfo diario alguno hasta que se encuentren 

sobre el mar de vidrio. Sus preocupaciones son 

más propias del tiempo de angustia que del 

tiempo de gracia. Su atención está más puesta 

en el dolor que en la paz prometida presente. 

Son tan aprehensivos respecto de las leyes 

dominicales venideras que pierden la oportu-

nidad de ingresar en el reposo sabático pro-

metido ahora.

Pero el triunfo en Cristo no se basa en nues-

tros hechos sino en los de Cristo. La Biblia entera 

se ocupa de la victoria y del triunfo, de vencer, 

de ganar. Jesús compara el reino de Dios con un 

banquete (Luc. 14:16-24), y también con una in-

vitación a una fiesta de boda provista por un rey 

(Mat. 22: 2-14). Las victorias de la Biblia no son 

nuestras victorias sino las de Dios. Ese es el men-

saje de los siguientes versículos:

"Porque Jehová vuestro Dios va con voso-

tros, para pelear por vosotros contra vuestros 

enemigos, para salvaros" (Deut. 20: 4).

"Y Jehová dio la victoria a David por donde-

quiera que fue" (2 Sam. 8: 6).

"Porque no confiaré en m i arco, ni m i espa-

da me salvará; pues tú nos has guardado de 

nuestros enemigos, y has avergonzado a los que 

nos aborrecían" (Sal. 44: 6, 7).

"El caballo se alista para el día de la batalla; 

mas Jehová es el que da la victoria" (Prov. 21:31).

Demos una mirada a las victorias que Dios 

ha obtenido por nosotros.

El obtuvo por nosotros la victoria sobre el 

diablo en el desierto. Satanás lo tentó 3 veces, 

pero Jesús no claudicó y los ángeles acudieron 

en su ayuda (Mat. 4:11).

Expulsó a Satanás (Juan 12: 31) y  venció al 

dragón (Apoc. 12: 7-10).

Obtuvo la victoria sobre los poderes de las 

tinieblas. "Y despojando a los principados y a 

las potestades, los exhibió públicamente, triun-

fando sobre ellos en la cruz” (Col. 2:15).

Como consecuencia del triunfo  de Jesús en 

la cruz, la muerte no puede echar a perder nues-

tro sentimiento de victoria. Jesús transformó un 

símbolo de derrota —la cruz— en un símbolo de 

victoria. No más un instrumento de derrota 

total, la cruz ha llegado a ser un símbolo de la 

victoria eterna.

El triunfo  de Cristo no es algo que él hace 

por sí mismo. No se trata de la victoria arrogan-

te que experimentamos en la Tierra. Su misión 

de triunfo  y victoria fue realizada para nosotros, 

en nuestro favor. Su victoria es nuestra victoria. 

Es una victoria multifacética.

El nos concede la victoria sobre el pecado. 

"¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pe-

cado para que la gracia abunde? En ninguna 

manera. Porque los que hemos muerto al peca-

do, ¿cómo viviremos aún en él? (Rom. 6 :1 , 2; 

léase también 1 Juan 5: 4; Rom. 8: 35-37).

El nos concede la victoria sobre la muerte 

(léase 1 Cor. 15: 54-57). Jesús "sabía que la vida 

de los discípulos que confiasen en él sería como 

la suya, una serie de victorias sin interrupción, 

no vistas como tales aquí, pero reconocidas así 

en el gran más allá" (El Deseado de todas las gen-
tes, p. 634). Puede ser que los cristianos no pa-

rezcan triunfadores. Pueden parecer perdedores 

a los ojos del mundo. Pero la batalla decisiva ha 

sido ganada y la victoria es nuestra. Como dijo 

Jesús: “ Edificaré m i iglesia; y las puertas del 

Hades no prevalecerán contra ella" (Mat. 16:

18). Todos formamos parte del cuerpo de Cristo 

y triunfaremos en él.

Pero a pesar de la victoria de Cristo, habrá 

ocasiones cuando el desánimo presione desde 

todas las direcciones, cuando la derrota parezca 

inminente. En tales ocasiones, debemos recor-

dar que la victoria se encuentra en las manos 

del Señor. Elena de W hite escribió: "Cuando 

pensáis que la obra está en peligro: 'Señor, 

toma el tim ón. Condúcenos a través de las d ifi-

cultades. Llévanos a salvo hasta el puerto'. ¿No 

tenemos acaso razones para creer que el Señor 

nos conducirá triunfalm ente" (La fe por la cual 
vivo, p. 284).

Y e n d o  a  c a s a
Un prominente ciudadano del pueblo se en-

contraba en su lecho de muerte. Mientras se 

encontraba allí, en su amado hogar, rodeado 

de los mejores doctores, susurró con un dejo de 

desesperanza: "Estoy yéndome de casa. Estoy 

yéndome de casa". En el otro extremo del pue-

blo yacía una figura solitaria, sin nadie a su al-

rededor. Su modesto hogar contenía apenas lo 

más elemental para la subsistencia. Pera en sus 

ojos había un resplandor de fe. Antes de expirar 

susurró triunfante: "Estoy yendo a casa. Estoy 

yendo a casa".

La Biblia nos asegura que aunque “ [nuestros] 

pecados fueren como la grana, como la nieve 

serán emblanquecidos; si fueren rojos como el 

carmesí, vendrán a ser como blanca lana" (Isa.

1:18). ¡Alabado sea Dios porque hay poder en 

la sangre. Y no sólo somos perdonados sino que 

la victoria es cierta, porque "el que comenzó en 

vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el 

día de Jesucristo" (Fil. 1: 6). Si esta tierra es 

nuestro único hogar, encontraremos la derrota a 

cada paso. Pero nuestro hogar celestial trae con-

sigo un final de triunfo  para todo nuestro pesar, 

dolor y  derrota.

Satanás puede tratar de desanimamos dán-

donos la impresión de que la nuestra es una 

causa perdida y que la victoria estará siempre 

fuera de nuestro alcance. Tal vez algunos de no-

sotros estamos convencidos de que es imposible 

ser vencedores, de que remontar el vuelo es de-

masiado difícil. El panorama pintado por el mal 

sugiere que sólo una pequeña mayoría, los me-

jores de entre los mejores, tendrán alguna opor-

tunidad de salvarse.

Pero Juan el revelador no lo deja a uno con 

esa impresión (léase Apoc. 7: 9,10).

Juan no se refiere a los salvados como si fue-

ran una pequeña minoría. No sugiere que la vic-

toria de Cristo fue efectiva sólo para unos pocos. 

En lugar de eso, Juan proclama que los salvados 

que vio en visión constituían "una gran multi-

tud que nadie podía contar". Alabado sea el Dios 

que ha abierto las puertas del cielo para todos 

los que elijan seguir a Jesús.
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DIME, POR FAVOR, 
¿QUIEN ERES, SEÑOR?

O SOY 
EL QUE SOY
f e r e n c i a  b í b l i c a :  E x o d o  3:  1 - 14 .

Tem as p re p a ra d o s  p o r  

M a lco lm  A lle n , d ire c to r  

aso c iad o  d e l d e p a rta m e n to  

de los M in is te rio s  de la  

Ig les ia  de la  A sociac ión  

G en era l.

Hace varios años cuando estuve en Gana, 

Africa Occidental, asistí a una recepción ofi-

cial invitado por el rey de los Ashanti.

Después de la fiesta, me invitaron a visitar el 

palacio, donde pude ver el trono del rey. Era 

un sillón labrado, totalmente enchapado en 

oro puro. La base y las patas del trono confi-

guraban la primera letra de su alfabeto y era 

también el nombre del dios de ellos.

Al que me guiaba le pregunté cuál era el 

significado del nombre de su dios y  su res-

puesta fue "el Yo soy". Desconozco si ellos 

habían oído acerca del verdadero Dios al 

que nosotros adoramos. Lo cierto es que 

Dios se puso un nombre extraño que suena 

bastante parecido al mencionado.

Cierta vez Moisés estaba pastoreando las 

ovejas en el desierto de Madián, cuando 

Dios le habló desde una zarza ardiente. Dios 

le d ijo  que debía decirle al rey de Egipto que 

dejara salir al pueblo para que regresara a su 

propia tierra. Por supuesto que Moisés se 

puso un poco nervioso al saber lo  que tenía 

que hacer. Por eso preguntó: ¿Qué autoridad 

tengo yo? ¿Qué les voy a in form ar acerca 

del que me envió?

Dios respondió:

—Diles entonces el nombre del Dios que 

te envió.

—¿Qué nombre les daré? —siguió pre-

guntando Moisés.

—Diles que "Yo soy el que soy" me 

envió a ustedes.

Por supuesto que era un nombre extraño.

Moisés conocía bien su significado. Es un 

nombre con autoridad.

Cuando Moisés contó a los Israelitas 

acerca de quién lo había enviado, entendie-

ron bien de quién se trataba. Cuando 

Moisés entrevistó a Faraón, el rey de Egipto, 

también lo  entendió, pero no quiso adm itir-

lo. Faraón sabía muy bien que se trataba del 

Dios v ivo que tiene el poder de crear todo 

lo que quiere.

Es cierto que los egipcios tenían varios 

dioses hechos de madera y piedra; sin embar-

go, ninguno de ellos tenía vida, tampoco po-

dían hablar. En cambio este Dios, Yo soy el 

que soy, es el Dios Creador que tiene todo el 

poder y autoridad, porque es real y verdadero. 

Diferentes a los dioses inanimados de madera 

o piedra que adoran los paganos, nuestro Dios 

Yo soy, ¡existe realmente y vive!

Por causa que Yo soy es tan grande, sabio 

y  poderoso, Satanás comenzó a esparcir men-

tiras acerca de él. El Diablo comenzó a decir 

que Dios era cruel y que no perdonaba a 

nadie; por esa causa algunos comenzaron a te-

nerle miedo. Después de un tiempo muchos 

aceptaron la falsedad y dejaron de creer en él. 

Por esta causa envió a su Hijo, Jesús, para que 

nos muestre realmente cómo es Dios.

Estoy realmente feliz porque lo  hizo. 

Ahora podemos entender muchísimo mejor 

a nuestro Dios. Gracias a Jesús sabemos que 

Dios es cariñoso, comprensivo y perdona- 

dor. No quiere hacernos daño. Tampoco es 

como esas personas en cuya presencia uno 

no se siente seguro. Puede que su nombre 

sea un tanto raro, pero le gusta a la gente, 

quiere a los niños y  también a los ancianos. 

También te quiere a ti y  a mí.



N G

IME, POR FAVOR,
¿QUIEN ERES, SEÑOR?"

Re f e r e nc i a s  b í b l i cas :  Mateo 11: M 3 ;  Lucas  1 5 : 1 1 - 1 3 ;  Mateo 1 9 : 1 4 , 1 5 ,

Jesús vino a  la  tie rra  

p a ra  co n ta rle s  a ce rc a  

de la  p e rs o n a lid a d  

e n c a n ta d o ra  de D ios  

y  de lo  m arav illo so  

que es e l lu g a r  

donde é l v ive.

Antes que Dios enviara a Jesús a la tierra, 

la gente quería saber a qué cosa se asemeja-

ba Dios. Cuando en el cielo escuchaban el 

estruendo de los truenos que retumbaban y 

veían cómo las tormentas arrasaban los ár-

boles, pensaban que Dios estaba enojado.

Hasta gritaban para que se calma-

ra y  no les hiciera daño.

En otro momento, cuando al 

salir el sol sus rayos ilum inaban la 

hermosa faz de la tierra, pensaban 

que el gran Dios había amanecido 

contento. Entonces se pregunta-

ban, ¿será que él sabe cuándo es-

tamos en problemas? ¿Será que él 

siquiera piensa en nosotros? No 

estaban seguros de ello.

Hay gente que hace imágenes 

para d irig ir sus oraciones a unos dioses ho-

rribles, hechos de madera o de oro. Aunque 

parezca raro, las hacen para que los protejan 

del verdadero de Dios.

Otros, por supuesto, aunque creyentes, 

no tienen idea a qué cosa se parece Dios. 

También le tienen un poco de temor.

Por esto es que Jesús v ino  a la tierra para 

contarles acerca de la personalidad encanta-

dora de Dios y  de lo  maravilloso que es el 

lugar donde él vive.

Les contó que allí todos estarían felices y 

que nada les haría daño. Especialmente les 

relató a sus discípulos las historias que más 

les gustaba escuchar, como por ejemplo, de 

dónde había venido —dónde reside D io s -  

lugar en el cual nosotros también podremos 

vivir.

Jesús dijo: "Tú no debes tenerle miedo a 

Dios. Es un amigo bondadoso y el más cari-

ñoso que puedes tener. Si piensas que es 

cruely rudo, quita esa idea de tu  mente. Es

un amigo que está tan interesado en ti, que 

incluso se preocupa mucho más que los pa-

dres que aman a sus hijos. Por eso al orar, lo 

llamamos "Padre nuestro".

Cierta vez, Jesús estaba hablando a unas 

personas que habían sido m uy malas.

Estaba triste por lo que habían hecho. Ellos 

incluso temían que Dios no los perdonara. 

Para ayudarlos a entender a Dios, Jesús les 

contó la historia de un n iño  que se fue de la 

casa. Su decisión partió el corazón del papá. 

Lejos de los suyos, v iv ió  a lo mundano. 

Cuando se le acabó la plata y  comenzó a 

pasar hambre, le dieron ganas de regresar a 

su feliz hogar, pero tenía temor de volver. 

Imaginó que el papá estaba furioso. 

Finalmente, sin importarle lo que pudiera 

suceder, vo lv ió  a casa, pero antes de 

llegar, tuvo la gran sorpresa de su vida. En 

lugar de encontrar a un padre enojado, des-

cubrió que el papá salió corriendo a recibirlo 

con los brazos abiertos. Una amplia sonrisa 

y un cariñoso abrazo precedió al grito  emo-

cionado, "M i h ijo  vo lv ió  a casa! ¡Mi h ijo  

está de regreso!"

Entonces Jesús dijo: "Así es como actúa 

Dios. Cuando tú  haces algo que está mal, lo 

hiere terriblemente, pero cuando a t i te da 

pena por lo  que hiciste, todos se alegran, in -

cluso los ángeles del cielo".

A Jesús le encantaba contar a la gente de 

Dios y  de su hogar. "Porque tengo tanto in -

terés en t i" ,  decía él, "v ine para darte estas 

buenas nuevas del reino, y  para que sepas 

cuánto nuestro Padre te ama, y  de todo lo 

que está haciendo para que un día no muy 

lejano también disfrutes de su compañía".

Estoy m uy feliz de que Jesús haya venido 

a contarnos esto. Quiero estar allí con él. Tú 

también, ¿verdad?



O SOY...
LA LUZ"
f e r e n c i a  b í b l i c a :  J u a n  8:  12.

J

Cierta vez Jesús y  sus discípulos estaban 

saliendo del templo de Jerusalén justo cuan-

do estaba oscureciendo. Era el tiempo en 

que el pueblo festejaba la Fiesta de los 

Tabernáculos. Junto a los portales, había 2 

gigantescas lámparas, una a cada lado del 

templo. Como parte del festival brillaban de 

día y  de noche. Su resplandor era tal que 

podía verse desde todos los puntos de la ciu-

dad. De pie entre las dos luminarias, Jesús 

dijo, "¡Yo soy la luz del m undo!"

¿Qué quiso Jesús decir con eso?

Les explicó que cualquiera que lo siguie-

se, nunca andaría en la oscuridad, por el 

hecho de tener la luz. Cuando perm itimos

que Jesús entre a nuestro ser, y  creemos en 

sus palabras, es como una de esas lámparas 

que alumbra cada rincón de nuestra vida.

Por esto Jesús dijo, "Yo soy la luz del 

m undo". Cuando Cristo está en nuestro ser, 

no puede haber pecado alguno, por que al 

tener su luz en el corazón, las tinieblas del 

pecado no tienen lugar.

Cuando era niño, tenía temor de la oscu-

ridad. No teníamos electricidad.

Utilizábamos lámparas de aceite y  velas. 

Necesitábamos llevar las lámparas de una 

habitación a otra. Había muchos lugares os-

curos y sombras que cubrían áreas extensas. 

¡No me gustaba para nada!

Recuerdo perfectamente bien el día cuan-

do llegó la electricidad. Resultó ser tan emo-

cionante, que no pude esperar que se hiciera 

de noche para encender las luces. La casa se 

ilum inó . Acabaron los rincones oscuros y 

desaparecieron las sombras tenebrosas. 

También desapareció m i temor porque ahora 

teníamos luz.

Si tú sientes temor, deja que Jesús sea tu 

luz. El Señor prometió encender la vela de 

nuestro ser. El quiere proporcionarnos las 

respuestas que necesitamos y  orientarnos 

para que podamos d istinguir entre el bien y 

el mal. Si utilizamos su luz, no tendremos 

temor n i nos perderemos en la oscuridad 

que produce el pecado en el mundo.

La Biblia llama a Satanás "Príncipe de las 

tinieblas". Este enemigo trata que desconoz-

camos las buenas nuevas acerca de Dios. Es el 

causante de todo dolor, problemas y muertes 

que existen en el mundo. Después culpa a 

Dios por todo lo que sucede. Al mantener a 

las personas rodeadas de tinieblas, la gente 

no puede saber nada acerca de Dios.

Hace años visité una m ina de carbón.

Descendí a las profundidades para saber 

cómo era. La única luz que disponíamos era 

de una pequeña linterna que tenía el casco 

que utilizamos para entrar a la mina.

Después de haber recorrido cerca de 2 k i-

lómetros, el guía nos dijo: "Aquí comencé a 

trabajar cuando era n iño. Entonces no tení-

amos linternas. Utilizábamos velas". 

Seguidamente d ijo  que apagáramos las lin -

ternas. ¡La oscuridad era total! Mientras per-

manecimos en tinieblas, el anciano nos 

contó que a veces tenía que trabajar solo, y 

cuando se acababa la vela, quedaba en la si-

tuación que ahora estábamos nosotros. Si 

los fósforos también se terminaban, tenía 

que salir a tientas. Resultaba m uy d ifíc il en-

contrar el camino.

Mientras permanecimos escuchando a 

oscuras, de pronto apareció alguien con una 

lámpara, y  súbitamente pudimos ver otra 

vez. La oscuridad se había disipado.

Muchas veces pensé en ese n iño que 

trabajaba en el in terior de la mina, y  en su 

situación de quedar sin vela y  sin fósforos. 

En más de una ocasión sentí del mismo 

modo. Vivo en un mundo que está rodeado 

por la densa oscuridad del pecado. No 

puedo ver, menos encontrar el camino. En 

esas circunstancias, es posible hacer algo: 

Pedirle a Jesús que ponga su luz en la vela 

de nuestro ser. Cuando estamos con Jesús, 

no hay sombras n i oscuridad alguna porque 

él es la luz. El comparte su luz para que 

nuestro ser esté ilum inado y podamos ver el 

camino por donde debemos andar. Juan es-

cribió, "Dios es luz, y  no hay ningunas t i-

nieblas en é l" (1 Juan 1: 5).

Quiero que Jesús sea m i luz, siempre. Tú 

deseas lo  mismo, ¿verdad? Jesús quiere ser 

tu  luz.



O SOY...
EL PAN DE VIDA"
e f e r e n c i a  b í b l i c a :  J u a n  6.

Cierren los ojos por un momento.

Imaginen que estamos caminando por una 

calle. Por el rico olor a pan, sabemos que esta-

mos pasando frente a una panadería. Al pensar 

ahora que están comiendo rico pan fresco, ¿no 

se les hace agua la boca? Nada es comparable 

al olor del pan recién salido del homo.

En muchos países la gente fabrica su pro-

pio pan y lo come. Jesús tiene que haberlo sa-

bido, porque utilizó al pan como ilustración 

para enseñarnos más acerca de Dios.

Cierta vez, una m ultitud v ino para visitar 

a Jesús. Tuvieron que caminar muchísimo 

para encontrarlo. Estando con ellos, el 

Maestro anduvo entre la gente para escuchar 

sus preocupaciones y  sanar a los niños enfer-

mos, oportunidades que aprovechó para con-

tarles asuntos maravillosos acerca de su Padre

celestial. Los discípulos lo acompañaron para 

ayudar a la gente en todo lo que podían.

Pasaron las horas y el día comenzó a decli-

nar. Cristo se puso a pensar en la pobre gente 

que estaba cansada y hambrienta. Quería que 

tuvieran algo para comer.

—Felipe, ¿se te ocurre algo que podamos 

hacer?— preguntó Jesús.

—Maestro, no hay nada que se pueda 

hacer. No contamos con suficiente dinero para 

comprar pan para esta m ultitud, y si lo tuvié-

ramos, tampoco hay panaderías por estos lu-

gares.

En eso llegaron los otros discípulos y sugi-

rieron:

—Señor, despide a la gente para que se 

vaya a su casa.

—De ninguna manera —respondió el 

Maestro—, No podemos hacer eso. Démosle 

nosotros de comer.

—Pero Señor, ¿de qué manera? ¡Esto es im -

posible! Al único que vimos con algo de 

comer es a un muchachito que tiene 5 peda-

zos de pan y dos pececitos.

—Tráiganlo —respondió Jesús.

Así fue como el jovencito vino y entregó a 

Jesús lo que todavía felizmente no había co-

mido. La gente se sentó en el pasto. Todos es-

taban expectantes por lo que ocurriría.

Jesús tomó la canastita del chico, abrió el 

pañito en que estaba envuelta la comida, y al 

sacar los panecillos y  pescaditos ofreció una 

oración de gratitud a Dios después de lo cual 

comenzó a partir el pan que a su vez fue pa-

sando a cada uno de los discípulos. Mientras 

tanto la gente atónita observaba cómo Jesús 

con sus dedos seguía cortando en pedazos la 

comida y no disminuían, ni los panecillos ni 

los pececillos. A los discípulos les pareció un 

sueño increíble.

La m ultitud hambrienta, entre la cual 

había muchos niños, comió hasta saciarse. 

Además, quedó un sobrante de 12 cestas de 

comida. Entonces Jesús se dispuso a despedir a 

la gente que por supuesto quería permancer 

en la presencia de Cristo. Todos estaban muy 

felices. Mientras muchos vitoriaban y  aplaudí-

an, otros en el acto querían proclamarlo rey.

Al otro día, la gente vino al mismo lugar 

para buscar a Jesús pero no lo encontraron. 

Prosiguiendo con su búsqueda lograron en-

contrarlo muy distante, al otro lado del lago.

Jesús les dijo:

—Conozco bien la razón por la cual me 

están buscando. Disfrutaron la comida, y  lo 

que les pareció mejor es que les salió todo gra-

tis. Ahora les gustaría que la situación se repi-

tiera. Podría darles del mismo pan que comie-

ron ayer pero, volverían a tener hambre.

Puedo darles un mejor pan que ese, y  si lo 

comen, nunca les dará hambre (véase Juan 6).

—Danos ese pan especial —suplicó la gente.

Jesús entonces les respondió:

—Yo soy el pan de vida.

Los que no entendieron preguntaron de 

inmediato:

—¿Qué quieres decir con eso?

Otros comprendieron lo que Jesús les esta-

ba diciendo. El Señor quiere que tengamos 

hambre de saber lo que tiene para decimos.

Su Palabra tiene todas las respuestas que nece-

sitamos. El pan que sale horno tiene la capaci-

dad de saciar nuestro apetito por unas horas, 

pero el pan de Dios —su vida, su Palabra- 

nos da vida ahora y siempre, si creemos en él. 

Esto es lo que Cristo quiso decir cuando ase-

guró "Yo soy el pan de vida".

El espera que tú aproveches ese pan. 

También espera ver tu sonrisa y desea escu-

char tu voz diciéndole: "¡Gracias, Jesús!"



M I E R C O L E S

O SOY... EL AGUA 
DE VIDA "
e f e r e n c i a  b í b l i c a :  J u a n  7: 1 - 46 .

¿Estuvieron ustedes alguna vez realmente 

sedientos con la boca, la lengua y  la gargan-

ta completamente secas? ¡Con seguridad no 

pudieron pensar en otra cosa que no fuese 

un vaso de agua fría!

Cierta vez pasé por esta experiencia. Con 

un grupo de jóvenes estábamos lejos, entre las 

montañas. Era verano y hacía mucho calor. 

Habíamos estado caminando el día entero. 

Todos teníamos hambre y estábamos sedien-

tos. La provisión de agua se nos había term i-

nado. Mientras más pensábamos en el agua, 

más sedientos nos sentíamos.

De pronto alguien recordó que en cierta 

dirección, arriba entre las montañas, debería 

haber un pequeño manantial de agua pura, 

fresca y cristalina. Comenzamos entonces a 

pensar cuán bueno sería el momento cuan-

do pudiéramos beber esa agua. Al escalar nos 

parecía que no llegaríamos nunca a la bendi-

ta fuente.

Finalmente arribamos al destino, y cuál 

no fue nuestra decepción al encontrar el ma-

nantial casi seco. El agua estaba sucia y  el 

lugar olía horrible, porque allí venían los 

animales silvestres buscando lo mismo que 

nosotros: agua.

L a  m e j o r

F U E N T E
Jesús siempre estuvo atento para encon-

trar maneras a fin  de enseñar a la gente al-

guna lección acerca de Dios. Era el ú ltim o  

día, el mejor del festival judío en Jerusalén. 

La parte más im portante de la celebración 

residía en la extracción del agua.

Una m u ltitud  agitando ramas de palmera 

y entonando alabanzas al Creador se dirigía 

al estanque de Siloé, y  después de sacar 

agua, la traía al templo para una ceremonia

especial. Encabezando la procesión iban los 

sacerdotes vestidos con sus finos ropajes, 

mientras el dirigente principal llevaba un 

gran jarrón dorado que con toda ceremonia 

en el estanque llenaba con agua pura, fresca 

y  cristalina. Después la trasportaba al 

Templo, mientras cantaban y alababan al 

Señor durante todo el trayecto.

De regreso, en el Templo todos observa-

ban al sacerdote con su gran jarrón dorado 

que contenía el agua pura, fresca y cristalina 

que sería vertida sobre el altar. Era la cele-

bración para recordar cómo Dios les había 

proporcionado a su pueblo en el desierto 

agua pura fresca y cristalina. La ceremonia 

recordaba también que a todos los sedientos 

de Dios, él les había dado la especial bendi-

ción de apagar su sed espiritual. Sin embar-

go, en la m u ltitud  que participaba del acto, 

había muchos que no eran felices, estaban 

sedientos de Dios.

En el momento culm inante de la cere-

monia, al son de una trompeta de plata, el 

pueblo cantó, "¡Oh, agradece a Dios por su 

misericordia que permanece para siempre!" 

Entonces la música cesó. Durante la pausa, 

mientras reinaba el silencio, de pronto se es-

cuchó clara y  potente la voz de Jesús. Todos 

se volvieron para ver de qué se trataba. 

Entonces el Maestro expresó con mucha cla-

ridad: "Si alguno tiene sed, venga a mí, y 

beba. Yo soy el agua de vida".

Ahora la gente entendió el significado 

completo del festival. Realmente querían co-

nocer a Dios. Sus corazones estaban sedien-

tos. Jesús les dijo, "Yo soy el agua. Vengan y 

beban de mí. Aprendan y  escuchen lo que 

tengo para decirles. Nunca se chasquearán".

¿Estás hoy sediento de Jesucristo?

“Yo soy e l ag u a. 
Vengan y  beb an  de  

mí. A p ren d an  y  

escuchen  lo  que  

ten g o  p a ra  d ec irle s. 
N unca se  

ch asq u earán



O SOY...
EL BUEN PASTOR"

R e f e r e n c i a s  b í b l i c a s :  Ma teo  8: 12-14;  Lucas  1 5 : 3 - 7 ;  J u a n  10: 11, 18,

Salió a buscarla p o r  

e l valle y  tam bién  p o r  

la  m ontaña. Buscó 

cuidadosam ente a  su 

ovejita perd ida. Por 

fin  la  encontró.

Jesús tenía maneras muy interesantes para 

establecer contacto con las personas. No les 

predicaba sermones extensos ni utilizaba pala-

bras altisonantes. Sólo comenzaba a hablarle a 

la gente. A veces le hacían preguntas; pero de 

preferencia les contaba historias. Mediante re-

latos Jesús comunicaba mensajes que los oyen-

tes necesitaban saber y comprender.

Una vez contó la historia de un gran rey 

que estaba rodeado por sus empleados en un 

gran salón de su palacio. Todos estaban junto 

a una mesa que tenía varios montoncitos de 

dinero. Otras veces contó diversos relatos 

como los de un hombre tacaño que se dedicó 

a acumular propiedades, el de un fariseo que 

fue al templo a orar, y  el de otro hombre rico 

que pese a tener muchos recursos, no estaba 

dispuesto a ayudar a los pobres que venían a 

su puerta con el fin  de pedir comida.

Entre los muchos temas que presentó, había 

uno que a Jesús les gustaba muchísimo enseñar. 

Era acerca de Dios a quien presentaba como 

padre de todos nosotros, y además, como 

Salvador interesado en redimir aun a los niños 

y niñas que son desobedientes y malos. La 

gente podía entender muy bien las historias de 

Jesús porque eran extraídas de la vida real.

Cierta vez, mientras Jesús caminaba con sus 

discípulos en dirección a Jerusalén, contó la 

historia de una oveja. En muchos lugares del 

mundo los agricultores pastorean sus ovejas — 

no miles ni centenas de ovejas— apenas unas 

pocas. Temprano de mañana, su dueño las 

llama por nombre y lo siguen. Sale para llevar-

las a los lugares donde hay buenos pastos. Las 

cuida durante todo el día. Se preocupa para que 

estén seguras frente a los peligros y que tengan 

buena provisión de agua. Si hace calor, vela a 

fin de que tengan sombra apropiada para des-

cansar. Al caer la tarde conduce a sus ovejas de

regreso al hogar. Las cuenta para estar seguro 

de que están todas completas; después cierra 

bien la puerta para que nada ni nadie les haga 

daño durante la noche.

Después Jesús contó acerca de un agricul-

tor que tenía 100 ovejas. Cierta vez al salir 

para que pastaran donde había alimento sufi-

ciente, una de las ovejitas, traviesa y desobe-

diente, se alejó del rebaño y acabó perdiéndo-

se. El pastor —como denominan a la persona 

que cuida de las ovejas—, muy preocupado, 
comenzó a pensar lo que sucedería si su ovejita se 
despeñaba por la montaña y cayera sobre las 
rocas, o si fuera atacada por animales salvajes.

Con esa preocupación salió a buscarla por 

el valle y también por la montaña. Buscó cui-

dadosamente a su ovejita perdida. Por fin  la 

encontró. Estaba sumamente cansada para ca-

minar. La levantó y  la cargó sobre sus hom-

bros de regreso al hogar. Al llegar a casa, 

llamó sus amigos. Les hizo saber que se sentía 

muy feliz, y es por eso que los inv itó  a ir a 

casa a fin  de celebrar una fiesta porque había 

hallado la ovejita que se había extraviado.

Entonces Jesús dijo: "¡Yo soy el buen pas-

tor, el buen pastor su vida da por las ovejas!"

"Así es exactamente como Dios siente" 

d ijo  Jesús, “ cuando sus hijos e hijas se apar-

tan de él".

Nosotros no somos ovejas, pero Dios nos 

ama mucho más que a las ovejas y  tiene el 

mismo interés con el que un buen pastor 

quiere a sus ovejas. Si nos apartamos, nos 

busca y se alegra cuando nos encuentra.

Jesús conoce el nombre de cada niño y 

niña. Los ama a cada uno. Sabe todo acerca de 

nosotros y se preocupa por nuestra situación. 

M urió para que podamos volver a estar segu-

ros en su hogar. Jesús es alguien a quien tú 

puedes amar y en quien puedes confiar.



O 507...
EL CAMINO"
e f e r e n c i a  b í b l i c a :  J u a n  14:  1 1 4 .

¿Se imaginan lo  que habrá sido caminar 

con Jesús cuando él anduvo por esta tierra? 

Intentemos hacerlo ahora. Cierren los ojos y 

desde el fondo de la mente bajen el telón 

para que podamos proyectar el cuadro que 

imaginaremos acerca de lo  que habrá sido 

dicho privilegio.

Jesús está caminando con sus discípulos 

por una senda polvorienta. Van de Jerusalén 

en dirección a Capernaum. Es temprano de 

mañana.

Mientras avanza, no ve señales camine-

ras que orienten al grupo. Así es como lle-

gan a una intersección. Surge entonces la 

pregunta: ¿Cuál será el camino que conduce 

a Capernaum? Pedro le pregunta a un hom-

bre que está por allí. Lamentablemente éste 

no sabe nada. Andrés se acerca entonces a 

una mujer que está vendiendo naranjas; 

ella tampoco sabe nada. Jesús le sugiere a 

Tomás que consulte a un hombre que viene 

montado en un burrito . Quizás él sabe 

el camino.

Al acercarse el viajero, Tomás le pregun-

ta: "¿Conoces el camino que va a 

Capernaum?"

"Sí" responde el hombre y agrega: 

"Justamente vengo de allí. Puedo orientarlos 

para que lleguen sin problemas". Así lo hace.

Meses después, Jesús con sus discípulos 

está finalizando la cena pascual. Entonces 

comienza a decirles: "N o se turbe vuestro co-

razón; creéis en Dios, creed también en mí. 

En la casa de m i Padre muchas moradas hay; 

si así no fuera, yo os lo  hubiera dicho; voy, 

pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me 

fuere y  os preparare lugar, vendré otra vez, y 

os tomaré a mí mismo, para que donde yo 

estoy, vosotros también estéis. Y sabéis a 

dónde voy, y  sabéis el camino".

"¿Cómo, pues, podemos saber el cami-

no?" dice Tomás. No tenían la menor idea.

Jesús amablemente le dice: "Tomás, re-

cuerdas el día que fuimos a Capernaum? 

¿Cómo encontramos el camino?" Después 

de una pausa agrega. "Le preguntaste al 

hombre del burrito  

que venía justamente 

de Capernaum.

Conocía el camino".

Ahora, dirigiéndose 

a todos los discípulos 

afirma: "Si ustedes 

quieren ir al cielo, 

para llegar, tienen que 

consultar a uno que 

v ino  de allí.

Pregúntenme a mí. Yo 

vine del cielo y  regre-

saré. Yo soy el camino.

Si quieren saber acerca del camino, permí-

tanme que les proporcione la orientación 

exacta. Escúchenme. Realmente el único que 

conoce el camino soy Yo".

Esto es verdad. No podemos pretender 

ver y  estar con Dios a menos que conozca-

mos primero el amor de Jesús.

Estoy m uy contento de 

haber escuchado esta historia.

Quiero v iv ir con Jesús para 

siempre. Y como él conoce el 

camino y nos prometió llevar, 

confiemos en su capacidad de 

conducirnos con seguridad al 

destino final. Dejemos que Jesús 

nos guíe. No le preguntemos a 

n ingún otro  acerca del camino.

Jesús es el camino. ¿Estás escu-

chándolo y  dejando que te guíe 

por ese camino?



o soy...
LA VIDA"

R e f e r e n c i a  b í b l i c a :  J u a n  3:  1- 21

Cierta vez hubo un hombre muy impor-
tante que quería conversar con Jesús, sólo que 
no deseaba ser visto por otros en su presencia. 
Esperó la puesta del sol. Cuando se hizo oscu-
ro, amparado por la noche encaminó sus 
pasos en dirección al huerto que frecuentaba 
Jesús. Tenía muchas preguntas acerca de Dios, 
el lugar donde vivía, y cómo llegar a su pre-
sencia. Su nombre era Nicodemo. Encontrarás 
la historia en Juan 3.

En su provechosa conversación con 
Nicodemo, Jesús le dijo: "Aquellos que creen 
en mí no morirán como los pecadores. A 
ellos les daré vida eterna. Porque de tal ma-
nera amó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda más tenga vida eterna. 
Porque no envió Dios a su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para que el

mundo sea salvo por él".
Un joven comenzó a pensar acerca de la 

existencia y cierto día le preguntó a un ancia-
no bondadoso: "¿Puedes decirme que es lo re-
almente importante en la vida?"

Después de pensar un rato, el hombre in-
vitó al joven que lo acompañara hasta su auto 
que estaba estacionado en la calle. El anciano 
tomó al joven por el brazo, lo condujo frente 
al coche, y después dio un puntapié a una de 
las ruedas delanteras.

—¿Qué es esto? —preguntó el anciano.
—Es la rueda, —respondió el joven.
—¿Qué hay en la rueda? —preguntó el 

anciano.
—Un neumático.
—Respondiste bien —dijo el hombre.
Entonces condujo al joven al otro lado del 

automóvil y lo situó frente a la otra rueda de-
lantera. Seguidamente repitió el proceso con 
el resto de las ruedas. Siempre hizo las mismas 
preguntas. Al joven le pareció todo esto un 
enigma muy extraño.

—Ahora —dijo el veterano—, ¿qué pasaría 
si dejo salir el aire de cada uno de los neumá-
ticos?

Pensando que el viejo había perdido la ca-
beza, el joven dijo:

—¡Tendría las llantas desinfladas!
—¡Acertaste, tienes razón! —dijo en forma 

pausada el anciano—. Un coche para andar 
necesita sus cuatro neumáticos bien inflados. 
Es como la vida. Si las cubiertas no tienen 
aire, el vehículo simplemente no se puede 
mover. Puedes tener un cuerpo resistente, una 
mente brillante, capacidad de ganar mucho 
dinero, puedes poseer muchos juguetes, pero 
eso no es lo más importante. Lo esencial es 
tener a Dios en la vida. Imagina ahora que el 
aire de las ruedas representa a Dios. A menos

que tengas a Dios en tu vida, no puedes ir a 
ninguna parte.

El joven quedó pensando por un tiempo y 
después dijo:

—Tienes razón. Tengo un buen cuerpo, 
buena mente, tengo hasta juegos electrónicos, 
y todavía no me siento feliz. Me parece que 
debo estar con los neumáticos desinflados.

El muchacho entendió lo que Jesús quiso 
decir cuando afirmó: "Yo soy la vida". Dicho 
de otro modo, él es nuestra felicidad.

En la vida necesitamos tener a Dios.
Hasta puede parecer que su nombre suene 
extraño, pero a él no necesitas tenerle miedo. 
Dios nos ama. Envió a Jesús para que tenga-
mos un concepto claro de como es él y 
dónde vive. Nos informó acerca del gran in-
terés que Dios tiene en cada uno de nosotros 
y cuán especial nos considera. Jesús también 
explicó que él es la luz, para que nadie nece-
site padecer por el temor que genera la oscu-
ridad del pecado. Contó además que es nues-
tro pan y el agua para que nunca tengamos 
ni hambre ni sed espiritual, mientras confia-
mos plenamente en él. Mediante la figura del 
buen pastor, ejemplificó con qué interés vela 
por nosotros en todo tiempo; de este modo, 
si lo seguimos, nunca nos perderemos por-
que él es el camino verdadero. Si tenemos 
luz, alimento, abrigo y protección, y si cami-
namos con él todos los días, disfrutaremos 
de la vida tanto en este mundo como en el 
venidero. Pronto vendrá para 
llevarnos.

¿Te alegran estas noticias? Sería bueno que 
agradezcamos ahora mismo a Jesús por ser un 
Dios tan grande, tan bueno y amoroso con 
nosotros. ¿Quieres decirle que lo amas? Te 
hará muy feliz, y por supuesto él también se 
alegrará con tu decisión.




